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DISCURSO INAUGURAL DE LA LX ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA*

Por el Exmo. Sr. Don Elías Yanes, Arzobispo de Zaragoza 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española

Comenzamos esta LX Asamblea Plenaria del 
Episcopado Español, poniendo nuestra confianza en 
la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, en el amor de 
Dios Padre y en la acción del Espíritu Santo que 
sostiene la comunión de la Iglesia y la impulsa a la 
evangelización (Cfr. 2 Cor 13,13). Quiero ante todo 
dirigir a todos ustedes un saludo cordial y fraterno. Un 
saludo que quiero extender a todos nuestros colabo­
radores en esta Casa y a los representantes de los 
medios informativos aquí presentes.

Siguiendo una costumbre establecida, me permi­
tirán que ofrezca una breve reflexión sobre algunos 
puntos de especial interés para la vida y la misión de 
la Iglesia. Al hacer esta reflexión pienso con ustedes 
en nuestras comunidades diocesanas: sacerdotes, 
religiosos, laicos... Para ellos y con ellos trabajamos 
en la viña del Señor al servicio de todos los hombres.

1. La reciente visita de Juan Pablo II a España

Del 12 al 17 de junio de este año, nuestro Santo 
Padre el Papa Juan Pablo II visitó nuestro país. Su 
presencia entre nosotros como sucesor de Pedro ha 
servido para confirmarnos en la fe, animarnos a la 
renovación espiritual y pastoral, promover la acción

evangelizadora y misionera de la Iglesia, mostrar 
ante la sociedad los rasgos esenciales del mensaje 
cristiano. Las palabras que él dirigió a la Iglesia y a la 
sociedad española en los diecisiete discursos pro­
nunciados en su visita pastoral, serán para nosotros 
motivo de especial atención al trazar nuestros planes 
de acción pastoral. Para conmemorar el XV aniversa­
rio de su pontificado se ha publicado un volumen de 
la BAC con la crónica del viaje, los discursos y comen­
tarios en torno a los principales temas tratados por el 
Papa.

2. Veritatis Splendor

Motivo de gozo para toda la Iglesia ha sido la 
publicación de la Encíclica "Veritatis Splendor" sobre 
algunas cuestiones fundamentales de la enseñanza 
moral de la Iglesia.

Juan Pablo II nos muestra que a la luz de 
la Sagrada Escritura, la vida moral es ante todo 
una respuesta de amor al amor con que Dios nos 
ama (1).

San Juan nos dice: "Nosotros hemos conocido el 
amor que Dios nos tiene, y hemos creído en él; Dios

(*) Celebrada en Madrid durante los días 15 al 20 de noviembre de 1993.
(1) Veritatis Splendor = VS n. 10
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es Amor y quien permanece en el amor permanece en 
Dios y Dios en él" (1 Jn 4,16; 4,9-10).

Dios Padre nos ha manifestado su amor de modo 
especial dándonos a su Hijo Unigénito que por noso­
tros se hizo hombre (Jn 1,14; 3,16); nos ha revelado 
su amor en la palabra y en la vida de Jesús de 
Nazaret, en su pasión y muerte de Cruz, en su 
resurrección gloriosa (cf. Flp 2,6-11). Cristo mismo 
nos ama a cada uno de nosotros como El es amado 
por el Padre (cf.Jn 13,1; 15,9). El amor de Cristo 
"excede todo conocimiento" (Ef 3,19).

La vida moral es una respuesta de amor. Pero 
¿cómo hemos de amar? Hemos de amar como ama 
Jesús. El es para nosotros el "Camino, la Verdad y la 
Vida" (Jn 14,6). La moral cristiana consiste funda­
mentalmente en seguir a Jesús, en entregarnos a El, 
en dejarnos transformar por su gracia, en ser renova­
dos por su misericordia (2). Estamos llamados a 
adherirnos a la persona misma de Cristo, a compartir 
su vida y su destino, a participa de su obediencia libre 
y amorosa a la voluntad del Padre (3). La vida moral 
y espiritual cristiana es seguir la enseñanza y el 
ejemplo de Jesús en su amor obediente y total a Dios 
Padre y en su amor incondicional a todos los hombres
(4)  .

Seguir a Cristo-Jesús no ha de ser una imitación 
exterior. Afecta al hombre en su interioridad más 
profunda. Ser discípulo de Jesús significa hacerse 
conforme a El, que se hizo ser/idor de todos hasta el 
don de sí mismo en la cruz (cf. Flp 2,5-8). Mediante la 
fe Cristo habita en el corazón del creyente (cf. Ef 
3,17), el discípulo se asemeja a su Señor y se confi­
gura con El; lo cual es fruto de la gracia, de la 
presencia operante del Espíritu Santo en nosotros
(5) .

El Papa nos recuerda en la Encíclica "Veritatis 
Splendor" que nuestro encuentro con Cristo se reali­
za a través de la Iglesia. En ella Cristo se hace nuestro 
contemporáneo: "He aquí que estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28,20). La 
Iglesia es Cuerpo de Cristo. En ella el Espíritu Santo, 
enviado por Jesucristo resucitado, vivifica a todos los 
miembros, nos recuerda las enseñanzas del mismo 
Jesús, nos ayuda a interpretarlas y actualizarlas con 
fidelidad, nos ilumina para comprenderlas con mayor 
profundidad, nos da fuerzas para llevarlas a la prác­
tica y proclamarlas con humildad, con gratitud, con 
audacia (6).

El Romano Pontífice ha puesto de relieve en 
la "Veritatis Splendor" que los mandamientos divinos 
y las bienaventuranzas evangélicas implican la exi­
gencia de un respeto absoluto a la dignidad de la 
persona humana y a sus derechos inalienables (7). El 
reconocimiento de la dignidad intangible de todo ser 
humano es fundamento de igualdad y libertad y base

de renovación ética de la vida familiar, social y políti­
ca.

Tal dignidad puede ser percibida por quienes no 
comparten la fe cristiana. "En el dar testimonio del 
bien moral absoluto los cristianos no están solos" dice 
Juan Pablo II (8). En la Carta a los Romanos San 
Pablo nos habla de la ley moral inscrita por Dios en el 
corazón de todo hombre: "Cuando los gentiles, que 
no tienen ley, para sí mismos son ley; como quien 
muestra tener la realidad de esa ley escrita en su 
corazón, atestiguándolo su conciencia..." (Rom 2,14- 
15). Comentando un texto del poeta latino Juvenal, 
Juan Pablo II nos dice:

"La voz de la conciencia ha recordado siempre sin 
ambigüedad que hay verdades y valores morales por 
los cuales se debe estar dispuestos a dar incluso la 
vida" (9).

Para el cristiano esta dignidad de la persona 
humana se funda en último término en el hecho de 
que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza 
de Dios, ha sido redimido por Cristo, y está destinado 
a la vida eterna en comunión con Cristo resucitado
( 10).

Proclamar a la luz del Evangelio y de la recta 
razón, la dignidad de la persona humana y sus dere­
chos fundamentales, iluminar la conciencia moral y 
ayudar a los hombres a encontrar el sentido de la 
vida, es tarea irrenunciable para la Iglesia, es servicio 
que ella ofrece a todos los hombres.

Por otra parte la necesidad de una renovación 
de la ética personal y social es patente. Juan Pablo 
II lo ha expresado con estas palabras: "Ante las 
graves formas de injusticia social y económica, así 
como de corrupción política que padecen pueblos 
y naciones enteras, aumenta la indignada reacción 
de muchísimas personas oprimidas y humilladas en 
sus derechos humanos fundamentales, y se difunde 
y agudiza cada vez más la necesidad de una 
radical renovación personal y social capaz de asegu­
rar justicia, solidaridad, honestidad y transparencia"
(11).

Como Pastores de la Iglesia tenemos el deber de 
hacer llegar a todos el mensaje moral del Evangelio. 
Hemos de hacerlo con fidelidad y con amor. Así nos 
lo dice Juan Pablo II con esta cita de Pablo VI: "No 
disminuir en nada la doctrina salvadora de Cristo es 
una forma eminente de caridad hacia las almas. Pero 
ello ha de ir acompañado siempre con la paciencia y 
la bondad de la que el Señor mismo ha dado ejemplo 
en su trato con los hombres. Al venir no para juzgar 
sino para salvar (cf. Jn 3,17), El fue ciertamente 
intransigente con el mal, pero misericordioso hacia 
las personas" (12).

La Iglesia ha de estar siempre atenta a no quebrar

(2) VS n. 119.
(3) VS n. 19.
(4) VS n. 18.
(5) VS n. 21.
(6) VS n. 25.
(7) VS n. 99.
(8) VS n. 94.
(9) VS n. 94.
(10) VS n. 10; 99.
(11) VS n. 98.
(12) VS n. 95; Pablo VI, Humanae Vitae, 29.
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la caña cascada ni apagar la mecha vacilante, nos 
dice Juan Pablo II, citando el conocido texto de Isaías 
que San Mateo aplica a Jesús (cfr. Is 42,1-4; Mt 
12,19-21) (13).

Los Obispos, como Pastores del Pueblo de Dios, 
en comunión con el Sucesor de Pedro, queremos 
acompañar y guiar a nuestros hermanos en la fe, en 
su esfuerzo por ser fieles a Jesucristo. Somos cons­
cientes de que el seguimiento de Cristo implica con­
versión, renovación de nuestra mente y de nuestro 
corazón (cf. Rom 12,2). Secundando la exhortación 
de Juan Pablo II, deseamos "encontrar expresiones 
siempre nuevas de amor y misericordia" para dirigir­
nos "no sólo a los creyentes sino a todos los hombres 
de buena voluntad" (14).

Esperemos con el Papa la colaboración cordial, 
inteligente y dócil al Espíritu Santo, de los teólogos 
moralistas, sacerdotes, catequistas, profesores de 
Religión y educadores cristianos para que la doctrina 
de la "Veritatis Splendor" informe la enseñanza de la 
moral cristiana.

3. Recepción del "Catecismo de la Iglesia Cató­
lica" en España.

La enseñanza de la Encíclica "Veritatis Splendor" 
se relaciona con la exposición completa y sistemática 
de la doctrina moral cristiana en el "Catecismo de la 
Iglesia Católica", como indica expresamente Juan 
Pablo II (15).

Por otra parte, la vida moral cristiana es Insepara­
ble de la vida de fe, de los sacramentos, de la oración. 
Con la promulgación del "Catecismo de la Iglesia 
Católica" el Santo Padre nos ofrece un "texto de 
referencia" para una Catequesis renovada en las 
fuentes vivas de la fe (16). Se trata de "un instrumento 
válido y autorizado al servicio de la comunión ecle­
sial" "norma segura para la enseñanza de la fe" (17).

En esta Asamblea Plenaria dedicaremos una parte 
de nuestro tiempo a la reflexión sobre la situación de 
la Catequesis y la recepción del "Catecismo de la 
Iglesia Católica" en España. Sabemos que la renova­
ción de la vida de fe por medio de una Catequesis bien 
orientada, es un elemento esencial de la comunión de 
la Iglesia y una condición indispensable de su acción 
evangelizadora.

4. La caridad en la vida de la Iglesia.

La vida de fe si es auténtica ha de expresarse en 
la caridad fraterna. Si creemos en Jesucristo hemos 
de ser fieles a su palabra y a su ejemplo e imitarle en 
su amor al Padre y a todos los hombres. "La fe actúa 
por la caridad" (Gál 5,6).

Entre las diversas manifestaciones del amor cris­
tiano al prójimo, ocupan un lugar especial en la vida

(13) V S  n.95.
(14) VS n. 3.
(15) VS n. 5.
(16) Juan Pablo II, Constitución "Fidei depositum", n.1.
(17) id. n.4.

de la Iglesia, el reconocimiento de la dignidad de los 
pobres, el amor a los que padecen necesidad y a los 
que sufren, el servicio efectivo a los que carecen de 
lo necesario para una vida digna.

Evangelizar a los pobres es uno de los signos de 
la venida del Reino ce Dios (cfr. Lc 4,18; Mt 11,5). 
Servirá los pobres y a los que sufren es servir a Jesús 
(Mt 25,34-46).

La Iglesia en España ofrece múltiples y variados 
testimonios de este servicio a los pobres, un servicio 
que implica solidaridad fraterna y entrega personal. 
Basta para demostrarlo leer con detenimiento los 
datos publicados por nuestra "Oficina de Estadística 
y Sociología" en la oora "Estadísticas de la Iglesia 
Católica", 1992, en el cap. 9, sobre acción caritativa 
y social.

En esta Asamblea Plenaria tendremos ocasión de 
debatir y pronunciarnos sobre un amplio documento 
que tiene por objeto no tanto el profundizar en la 
teología de la caridad y de la justicia, sino animar y 
coordinar la acción caritativa y social que la Iglesia 
realiza.

Haremos esta reflexión con la conciencia viva de 
que hemos de enfrentarnos con los nuevos rostros de 
la pobreza y de la insolidaridad. Somos conscientes 
de que la persistente crisis económica tiene efectos 
devastadores para las familias más modestas y genera 
en muchos casos marginación social. E l compromiso 
de los cristianos en este campo y el esfuerzo por una 
mejor y más efectiva coordinación de las iniciativas, 
hará más visible el amor cristiano al prójimo: su radio 
de acción será más amplio. Deseamos que cada día 
sean más profundas las motivaciones de fe de quie­
nes en la Iglesia trabajan al servicio de los pobres. El 
servicio de la Iglesia a los pobres es parte integrante 
de la "nueva evangelización".

5. Acción Católica: Bases generales, estatutos, 
etc.

El amor al prójimo nos impulsa a anunciar el 
evangelio. Es tarea de toda la Iglesia, no sólo de los 
Pastores sino de todos los fieles. (L.G. n. 30 ss).

La fidelidad a Jesucristo exige hoy la participación 
activa de los seglares en la acción pastoral y evange­
lizadora de la Iglesia. En la Asamblea de noviembre 
de 1991, publicamos el documento "Los cristianos 
laicos, Iglesia en el mundo" sobre la participación de 
los laicos en la vida de la Iglesia y de la sociedad civil. 
Desde entonces este documento está siendo objeto 
de reflexión por parte de los distintos movimientos y 
asociaciones de apostolado seglar en España. Pro­
mover la participación de los seglares en la vida y 
misión de la Iglesia sigue siendo uno de los objetivos 
de nuestros planes de acción pastoral.

En la presente Asamblea hemos de ocuparnos de 
una parcela importante del apostolado seglar organi­
zado: la Acción Católica. La historia de los movimientos
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de Acción Católica es parte de la historia de la 
Iglesia contemporánea en nuestro país. Debemos 
estudiar en esta Asamblea unas bases generales y 
unos estatutos. La deliberación sobre estos aspectos 
jurídicos puede resultar árida, pero es necesaria. 
Sabemos que detrás de las normas que aprobemos 
está la vida de centenares de jóvenes y adultos, 
varones y mujeres, que en nuestra Diócesis se propo­
nen llevar el Evangelio, con el testimonio de su vida y 
de su palabra a nuestra sociedad.

6. Vocación y misión de la familia.

El amor cristiano al prójimo nos mueve a prestar 
atención a las personas en cuanto que son miembros 
de una familia.

El "Año Internacional de la Familia" que por deci­
sión de la Organización de las Naciones Unidas se 
celebrará a lo largo del año 1994, es una ocasión 
oportuna para que en la Iglesia se haga una renovada 
reflexión sobre la vocación y misión de la familia hoy. 
La Santa Sede prestará todo su apoyo a la celebra­
ción de este "Año Internacional". Como dice el Con­
cilio Vaticano II, la familia es "la escuela del más rico 
humanismo" (GS n. 52). No habrá un progreso verda­
deramente "humano", sin la elevación del nivel espi­
ritual y moral de la familia.

En nuestra Asamblea esperamos poder dedicar 
algún tiempo a  una reflexión sobre el matrimonio y la 
familia, a la luz del Evangelio. La renovación moral de 
la sociedad no es posible sin la colaboración educa­
tiva de la familia. La nueva evangelización reclama el 
testimonio de fe viva de los matrimonios cristianos.

Tiene especial importancia, en relación con este 
tema, la deliberación que hemos de hacer sobre los 
"Textos castellanos de la segunda edición del "Ritual 
del Matrimonio". Todo cuanto contribuya a una cele­
bración litúrgica del Matrimonio, expresiva, noble y 
bella, ayudará a comprender y a vivir el significado 
profundo del Matrimonio cristiano como signo del 
amor de Cristo a la Iglesia. Se han multiplicado en 
todas nuestras Diócesis los cursos de preparación de 
los novios para el Matrimonio, con la participación de 
seglares cristianos. Es uno de ios ámbitos donde la 
Iglesia en España establece un diálogo permanente 
y sencillo con varones y mujeres que se acercan a la 
Iglesia con todos los interrogantes que les plantea la 
cultura de nuestro tiempo. Las "Orientaciones Doctri­
nales y Pastorales" que acompañan a la nueva edi­
ción del Ritual, constituyen un estímulo para intensi­
ficar la pastoral de la familia.

A propósito de la vocación y misión de la familia, 
creo oportuno recordar ante esta Asamblea que en el 
presente año 1993 se cumplen los veinticinco años de

la publicación de la Encíclica Humanae vitae. La 
publicó Pablo VI el 25 de julio de 1968. Suscitó reac­
ciones diversas y contradictorias. Muchos habían es­
perado un cambio en la doctrina del Magisterio. Pablo 
VI se pronunció dentro de la coherencia con el Magis­
terio, especialmente de Pío XI y Pío XII: No es lícito a 
los esposos separar por propia iniciativa, el significa­
do unitivo y el significado procreador del acto conyu­
gal. Es Dios mismo quien ha establecido una insepa­
rable conexión entre ambos significados en la rela­
ción entre marido y esposa. No son lícitos, por tanto, 
los métodos artificiales de limitación de natalidad en 
el ejercicio de la paternidad responsable (cfr. H.V. n. 
12; cfr. nn. 11-15). El propio Pablo VI previo la 
resistencia a su enseñanza: "Se puede prever - 
decía- que estas enseñanzas no serán quizá fácil­
mente aceptadas por todos: son demasiadas las 
voces -ampliadas por los modernos medios de propa­
ganda- que están en contraste con la de la Iglesia" 
(18).

Pensó Pablo VI que con esta enseñanza tendría 
que asumir la condición de "signo de contradicción" a 
ejemplo de Cristo (cfr. Lc 2,34). No obstante, tuvo la 
valentía apostólica de proclamar con humilde firmeza 
toda la ley moral, natural y evangélica. "La Iglesia - 
decía- no ha sido la autora de éstas, ni puede, por 
tanto, ser su árbitro, sino solamente su depositaria e 
intérprete, sin poder jamás declarar lícito lo que no lo 
es por su íntima e inmutable oposición al verdadero 
bien del hombre" (19).

Pablo VI no fue comprendido por muchos. Pocos 
leyeron la totalidad de la Encíclica, pocos prestaron 
atención a sus palabras de comprensión para con las 
debilidades humanas, sin dejar por ello de ser fiel a la 
norma moral coherente con el Evangelio. Tenía, sin 
embargo, clara conciencia de que la doctrina de la 
Encíclica era una defensa de la belleza y de la noble 
vocación del amor conyugal: "Al defender la moral 
conyugal en su integridad, la Iglesia sabe que contri­
buye a la instauración de una civilización verdadera­
mente humana" (20).

Con Juan Pablo II, en la Exhortación postconciliar 
"Familiaris consortio" y la instrucción de la Congrega­
ción para la Doctrina de la Fe, "Donum vitae", la 
doctrina de la "Humanae vitae" se ha enriquecido y 
profundizado. Los debates posteriores a la "Huma­
nae vitae" han puesto de manifiesto las importantes 
cuestiones antropológicas y eclesiológicas relaciona­
das con la teología del Sacramento del Matrimonio y 
con la moral conyugal (21). Nuestra Comisión Episco­
pal para la Doctrina de la Fe, en un texto publicado el 
20 de noviembre de 1992 - Una Encíclica profética: La 
"Humanae vitae"- que fue refrendado por la LVII 
Asamblea Plenaria, ofreció un diagnóstico de la situa­
ción presente y unas reflexiones doctrinales y pasto­
rales que merecen ser estudiadas y difundidas (22).

(18) Pablo VI, Humanae Vitae n .  18.
(19) Pablo VI, Humanae Vitae n. 18.
(20) Pablo VI, Humanae Vitae n. 18.
(21) Cf. A. Chapelle, SJ.; Pour lire 'Donum vitae", NRT, Juillet-Aoút, 1987, p. 481 ss.; id -Continuité et progrés dans les enseignements de 

"Humanae vitae" et "Donum vitae", NFIT, Sept-Oct. 1989, p. 664 ss.; Alain Mattheeuws, Union et procréation, Développements de la doctrine 
des fins du mariage, Ed. Cerf, París, 1989.

(22) Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Una Encíclica profética: la "Humanae vitae", 20 de nov. de 1992, Boletín O. de la 
Conferencia Episcopal Española, 1 de abril de 1993, p. 110.
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7. La nueva legislación sobre el aborto.

Una de las razones que inclinan a muchos a 
apartarse de la norma moral es la idea de que la 
persona es dueña sin condiciones de su propio cuer­
po y de la realidad que le rodea. Se considera además 
a la mujer dueña absoluta de la vida que ella ha 
engendrado. Es uno de los argumentos que se adu­
cen para justificar el aborto provocado.

Según noticias que ofrecen los medios Informati­
vos, se prepara una ley permisiva del aborto volunta­
rio. Es una mala noticia especialmente para los seres 
humanos inocentes que serán condenados a muer­
te, sin que nadie les defienda. Sobre esta cuestión 
nos hemos pronunciado muchas veces, en plena co­
munión con el Papa y con todos los obispos de la 
Iglesia Católica. No puedo extenderme sobre ella. 
Permítaseme afirmar una vez más que el ser huma­
no, desde el momento de su concepción, tiene dere­
cho a la protección necesaria para que su vida no sea 
directa y voluntariamente destruida por nadie. El 
derecho del ser humano a la vida puede ser recono­
cido por creyentes y no creyentes. Es un derecho fun­
damental que el legislador no "crea" sino que debe 
"reconocer" y proteger. No es admisible que se haga 
depender el derecho del ser humano a la vida, de la 
opinión expresada en sondeos sociológicos, de la 
decisión de la madre o del médico o de un "comité". 
No tiene el Estado competencia para determinar una 
etapa de la vida del ser humano en que éste carezca 
del derecho a la vida. Toda nuestra comprensión y 
respeto para la persona, especialmente la mujer, que 
se encuentra en una situación dramática con la tenta­
ción de buscar la solución a sus dificultades en el 
aborto provocado. Sería deseable que las iniciativas 
sociales de ayuda a las madres solteras encontraran 
más apoyo de la sociedad y del Estado. Pero en 
ningún caso es moralmente lícito dar muerte a un ser 
inocente, ni es admisible que el Estado ampare esa 
conducta legalmente. La doctrina de la Iglesia es un 
"sí" a la vida (23).

La palabra de la Iglesia en defensa del débil ser 
humano que vive en el seno materno, se inspira en el 
reconocimiento de su dignidad como ser humano y en 
el amor de Cristo hacia los débiles: "Todo lo que 
hicisteis por uno de estos mis más pequeños herma­
nos, por mí lo hicisteis" (Mt 25.40.45).

8. Proclamar la verdad con amor, en actitud de 
diálogo amistoso.

La Iglesia en su esfuerzo por ser fiel a Jesucristo, 
encuentra al hombre, creado a Imagen y semejanza 
de Dios. No es posible creer en Cristo, amarle y 
seguirle, desentendiéndose de los problemas de los 
hombres.

La fidelidad a Jesucristo mueve a la Iglesia a 
proclamar la verdad que el mismo Cristo nos ofrece 
sobre el misterio del amor misericordioso de Dios y 
sobre el origen, la dignidad, la vocación y el destino 
del hombre. Esta fidelidad a Cristo-Jesús inclina a la 
Iglesia a proclamar la verdad con amor, con humildad 
y paciencia, en actitud de diálogo amistoso.

En el discurso de clausura del Concilio Vaticano II, 
el 7 de diciembre de 1965, decía Pablo VI que toda la 
riqueza doctrinal del Concilio "tiene una única finali­
dad: servir al hombre en todas las circunstancias de 
su vida, en todas sus debilidades, en todas sus 
necesidades. La Iglesia se ha declarado en cierto 
modo la sirvienta de la humanidad" "Aquella antigua 
historia del buen samaritano ha sido el ejemplo y la 
norma según la cual se ha regido la espiritualidad de 
nuestro Concilio".

En términos semejantes se expresa Juan Pablo II 
en la "Veritatis Splendor": "la presentación límpida y 
vigorosa de la verdad moral no puede prescindir 
nunca de un respeto profundo y sincero -animado por 
el amor paciente y confiado- del que el hombre 
necesita siempre en su camino moral, frecuentemen­
te trabajoso debido a dificultades, debilidades y situa­
ciones dolorosas" (24).

Leyendo detenidamente la Encíclica "Veritatis 
Splendor" es fácil a d v e r tir en ella un diálogo continua­
do sobre la libertad humana. Un diálogo a veces 
tenso, porque no se trata de un entretenimiento 
dialéctico, sino de verdades de cuya aceptación o 
rechazo depende la vida de muchos hombres.

Para un sector de la cultura moderna y postmoder­
na, la libertad es un absoluto, sin relación alguna con 
la verdad ni con el bien. La libertad y la conciencia 
subjetiva individual son consideradas en muchos 
casos como fuente originaria de valores, e incluso, en 
algunas teorías extremas, la libertad y la conciencia 
son creadoras de la verdad. Esto equivale a colocar 
la libertad del individuo por encima del bien y el mal. 
Cada conciencia individual sería la instancia suprema 
que decide qué es el bien y qué es el mal (25).

Frente a esta posición, la Iglesia transmite la 
enseñanza de Jesús:

"Decía Jesús a los judíos que habían creído en él: 
Si vosotros perseveráis en mi enseñanza, sois verda­
deramente discípulos míos y conoceréis la verdad y 
la verdad os hará libres (Jn 8,31-32). La auténtica 
libertad se realiza en la fidelidad a la verdad.

Elemento esencial de la vocación del hombre y del 
cristiano es la libertad, como explica San Pablo: "Para 
la libertad nos libertó Cristo" (Gál 5,1), "Donde está el 
Espíritu del Señor, allí hay libertad" (2 Cor 3,17). Con 
la gracia de Cristo y el don del Espíritu esperamos 
alcanzar la "libertad de los hijos de Dios" (Rom 7,24; 
8 ,21).

Pero la libertad de que nos habla Jesús y el 
Apóstol Pablo, si es e<presión de la dignidad de la

(23) Cfr. Michel Schooyans, L'avortement: Enjeux politiques, 1990, Ed. du Preámbule; 169, rue Labonté, Longueuil, Québec, J4H 2P6; 
distribuye SEDES 88, Boulevard Saint-Germain, 75005, París; Comité Episcopal para la defensa de la vida, El Aborto. 100 cuestiones y 
respuestas sobre la defensa de la vida humana y la actitud de los católicos, Boletín O. de la Conferencia Episcopal Española, 9 de junio de 
1991, p. 99.

(24) VS n. 95.
(25) VS n. 31 - 53,54, ss, 84.
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persona, ha de ser fiel a la verdad sobre el hombre y 
a la verdad sobre Dios. La verdadera libertad está al 
servicio del amora Dios y del amoral prójimo (Cfr. Gál 
5,13 ss.).

Cristo es la Verdad que nos hace libres.
Su muerte en la cruz fue un gesto de amor verda­

dero, de amor solidario, de amor humilde y obediente. 
En su pasión y muerte brilla la libertad y la verdad. Su

resurrección es para nosotros promesa de libertad 
definitiva en la plenitud del amor.

Junto a la cruz de Jesús está María: Ella vive y 
realiza la propia libertad dándose a Dios y acogiendo 
en sí el don de Dios, asociada a Cristo en el amor a 
todos los hombres (26). Que ella nos haga sentir la 
mirada de Dios sobre nosotros: "El mirar de Dios es 
amar" dice San Juan de la Cruz (27).

Madrid, 15 de noviembre de 1993

(26) V S  n. 120.
(27) S. Juan de la Cruz, CB 19,6; CA 22,3; CB 31,5,8; 52,3; 33,7, etc.

2
SALUDO DEL SEÑOR NUNCIO APOSTOLICO 

A LOS PARTICIPANTES EN LA LX ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA*

Emmos. Sres. Cardenales,
Excmos. Sres. Arzobispos, O bispos, 
hermanos y hermanas:

1. Hace hoy exactamente cinco meses que el 
Santo Padre tuvo la posibilidad de encontrarse con 
todos los obispos de la Iglesia española en esta 
misma aula, y de fortalecer así "los vínculos de la 
caridad" entre vuestras Iglesias y el Sucesor de 
Pedro (1). Hoy, invitado de nuevo por vuestra amabi­
lidad a acompañaros en esta sesión inaugural de los 
trabajos de la Conferencia, quiero, ante todo, reiterar 
a todos y cada uno el afecto y la bendición del Papa, 
a la vez que os expreso mi gratitud por esta invitación 
y mis sentimientos de comunión hacia todos voso­
tros.

Precisamente, en la alocución de aquella mañana 
del 15 de junio, el Santo Padre nos recordaba a todos 
que "la hora presente debe ser la hora del anuncio 
gozoso del Evangelio, la hora del renacimiento moral 
y espiritual", en la que "la acción pastoral de la Iglesia" 
ha de desplegarse "con unidad interna, solidez espi­
ritual y audacia apostólica", y nos pedía "renovar la 
vida interior" de nuestras comunidades eclesiales, 
"emprender una fuerte acción pastoral y evangeliza­
dora en el conjunto de la sociedad española" (2).

En realidad, a lo largo de toda su visita, el Papa no 
ha cesado de reiterar esa llamada a que la vida de la 
Iglesia responda hoy, por su santidad y por su vigor 
espiritual y misionero, a los nuevos retos que se 
producen en este momento de la historia, en la 
sociedad española y en todo el mundo. El Papa, en 
esos días, nos ha dejado un mensaje que abre 
caminos, que indica urgencias y señala prioridades y 
tareas, a veces muy concretas.

2. Oportunamente, en esta sexagésima Asam­
blea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, 
vais a tratar un tema de extrema urgencia en la vida 
de la Iglesia y de la sociedad, como es el testimonio 
de la caridad. La caridad, en efecto, entendida en toda 
la riqueza de contenido que tiene el concepto de 
"ágape" en el Nuevo Testamento, y que se refleja, 
con matices diferentes, también en la "chantas" de la 
tradición latina (3), constituye el contenido mismo de 
la vida y del testimonio cristiano, hasta el punto que 
San Pablo podía decir: "Aunque hablara las lenguas 
de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, 
soy como bronce que suena o címbalo que retiñe (...) 
Si no tengo caridad, nada soy" (1 Co 13,2). Y añadía 
algo más sorprendente aún, porque muestra que el 
ágape cristiano es más rico que los puros gestos

(*) Celebrada en Madrid durante lo s días 15 al 20 de noviembre de 1993.
(1) Juan Pablo II, Discurso a los miembros de la Conferencia Episcopal Española (15 de junio de 1993), n. 1.
(2) Ibid., n. 2.
(3) Cf. C. Spicq, Agape dans le Nouveau Testament, París, 1958-1959; R. Balducelli, El concetto teológico d i caritá attraverso le maggiori 

interpretazioni patritiche di I ad Co XIII Washington, 1951; MM. Laurent, Réalisme et richesse de l 'amour chrétien. Essai surl'Eros et Agape, 
Roma, 1961.
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externos de generosidad: "Aunque repartiera todos 
mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no 
tengo caridad, nada me aprovecha" (1 Co 13,3). La 
caridad es, en efecto, el núcleo mismo de la experien­
cia cristiana, la "forma virtutum", el principio que ha de 
informar todos los actos del cristiano, su señal de 
identidad más propia.

3. Y no puede ser de otro modo, porque Dios, tal 
y como lo hemos conocido en las palabras y las obras, 
y sobre todo, en la muerte y en la resurrección de 
Jesucristo, el Hijo de Dios, "es Amor", y por eso "el 
amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios 
y conoce a Dios" (1 Jn 3,7-8). Y a la vez, el amor es 
la plenitud de la existencia humana, la aspiración y el 
deseo más profundo del hombre, creado a "imagen y 
semejanza" de Dios (cf. Gn 1,27). De ahí que, como 
recordaba ya la encíclica Redemptor hominis, ape­
lando a una experiencia de toda persona humana, "el 
hombre no puede vivir sin amor. El permanece a sí 
mismo un ser incomprensible, su vida está privada de 
sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra 
con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si 
no participa en él vivamente" (4).

En ese Amor que es Dios mismo, el que los 
cristianos hemos encontrado en Jesucristo, el que se 
nos ofrece cada día en los sacramentos y en la 
comunión de la Iglesia. Y es ese Amor el que los 
cristianos hemos de ofrecer a los hombres, en la 
donación total de nuestra vida, como Cristo. Es ese 
Amor lo que la Iglesia celebra constantemente en la 
Eucaristía como fuente de su propia vida, y como 
expresión suprema de la vocación humana. También 
el Santo Padre lo recordaba a toda la Iglesia en sus 
diversos mensajes con motivo de la celebración del 
XLV Congreso Eucarístico Internacional de Sevilla: 
De la Eucaristía "nace constantemente el flujo evan­
gelizador de la palabra y la caridad" (5). Quienes 
participamos en la Eucaristía no podemos "ser insen­
sibles ante las necesidades de los hermanos", sino 
que debemos comprometernos "a construir todos 
juntos, a través de las obras, la civilización del amor" 
(6). Ahí, en esa perspectiva, se unen evangelización 
y caridad, se unen fe y vida, se unen la experiencia de 
la gracia y la construcción de un mundo humano.

La unión de estos factores -que tienden fácilmente 
a disgregarse, incluso a contraponerse- es indispen­
sable para un testimonio de caridad en la Iglesia 
suficientemente transparente. Yo diría que también 
es indispensable para que ese testimonio de amor 
sea eficaz, porque la experiencia demuestra que 
donde el fundamento y la fuente del amor cristiano se 
pasan por alto o se dan por supuestos, pronto la 
primacía del amor se sustituye por otro tipo de idea­
les, más ideológicos que genuinamente cristianos. La 
experiencia demuestra que son los santos los prime­
ros y más eficaces testigos del amor y constructores 
del mundo.

4. En este sentido a nadie se le oculta que los 
dramas y los agudos problemas sociales que se dan 
en nuestro mundo, y que se hacen más patentes en 
un momento de profunda crisis económica como el 
que vivimos, tienen su origen inmediato en la insolida­
ridad y el desamor, pero esa insolidaridad es, a su 
vez, expresión de una crisis más profunda, una crisis 
de humanidad y de sentido, que hunde sus raíces en 
la pérdida del sentido religioso, en "el olvido de Dios 
y de los valores morales de los que sólo El puede ser 
el fundamento" (7).

El mismo Santo Padre, que en su visita ha insistido 
en la necesidad de que los católicos españoles tomen 
una conciencia más viva de su responsabilidad de 
cara a esos agudos problemas sociales, recordaba 
"que el hombre puede excluir a Dios del ámbito de su 
vida. Pero esto no ocurre sin gravísimas consecuen­
cias para el hombre mismo". Son esa exclusión y ese 
olvido de Dios los que "están también en la raíz de 
sistemas económicos que olvidan la dignidad de la 
persona y de la norma moral, poniendo el lucro como 
objetivo prioritario y único criterio inspirador de sus 
programas. Dicha real dad de fondo no es ajena a los 
penosos fenómenos económico-sociales que reper­
cuten en tantas familias, como es la tragedia del paro 
(...) que lleva a numerosos hombres y mujeres - 
privados de ese medio de realización personal que es 
el trabajo honrado- a la desesperación, o a engrosar 
las filas de los marginados sociales" (8).

Por eso, "hoy más que nunca se puede percibir la 
necesidad de Dios. A medida que la visión de la vida 
se seculariza, la sociedad se deshumaniza cada vez 
más, porque se pierde la perspectiva justa de las 
relaciones entre los hombres; cuando se debilita la 
dimensión trascendente de la existencia, se empe­
queñece el sentido de las relaciones humanas" (9).

5. Nuestras sociedades tienen hoy, en verdad, 
una inaplazable necesidad de regeneración moral, 
para poder responder a los problemas humanos y 
sociales a los que han de hacer frente. Pero para que 
esa regeneración moral se produzca es necesario 
algo más que una abstracta apelación a los valores 
morales. Es necesario que se regeneren los mecanis­
mos mismos de funcionamiento de la vida moral. Y 
eso no se dará sin una verdadera conversión, sin un 
encuentro con el Amor de Dios, manifestado en 
Cristo, que cure la herida del pecado y devuelva al 
hombre el sentido de la verdad, para que sea posible 
percibir de nuevo que libertad y solidaridad no se 
oponen, sino que la suprema libertad consiste en la 
donación de sí mismc.

A esta regeneración de la vida y del pensamiento 
moral, en primer lugar en el seno de la misma vida de 
la Iglesia, el Magisterio del Santo Padre acaba de 
prestar un inestimable servicio con la publicación de

(4) Juan Pablo II, Encíclica Redemptor hominis, n. 10.
(5) Juan Pablo II, Homilía en la Misa de Clausura del Congreso Eucarístico Internacional (Sevilla, 13 de junio de 1993), n. 5.
(6) Juan Pablo II, Alocución en la Inauguración de las obras sociales del Congreso Eucarístico Internacional (Sevilla, 13 de junio de 1993), 

n. 2.
(7) Juan Pablo II, Homilía en la Santa Misa con la comunidad diocesana de Huelva (14 de junio de 1993), n. 5.
(8) ibid.
(9) Juan Pablo II, Homilía en la canonización del Beato Enrique de Ossó (Madrid, 16 de junio de 1993), n. 4.
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la Encíclica Veritatis splendor, que no es en absoluto 
ajena a las preocupaciones que os han movido a 
estudiar la caridad en la vida de la Iglesia. Los 
principios acerca de la vida moral que se recogen en 
la Encíclica iluminan sin duda con luz nueva la acción 
de la Iglesia en este campo, ce modo que el testimo­
nio de caridad de la Iglesia sea un testimonio decidido 
de la verdad del hombre, y su acción social sea una 
auténtica contribución en favor del bien moral y de la 
verdadera libertad.

La Iglesia ha de responder hoy a las dramáticas 
situaciones que viven las personas, las familias y los

pueblos. Pero esa respuesta sólo irá al fondo del 
problema si nace de su Identidad propia, es decir, si 
nace de Jesucristo, presente, vivo y operante en ella. 
Pues sólo El tiene el poder de transformar, por su 
Espíritu Santo, los corazones de los hombres a "la 
medida del hombre perfecto" (Ef 4,13). Pido al Señor 
que ilumine todos vuestros trabajos en estos días, de 
modo que contribuyan eficazmente a que en la vida 
de la Iglesia se transparente más y más el rostro de 
Cristo, luz y esperanza de los pueblos.

Madrid, 15 de noviembre de 1993.

3
LA CARIDAD EN LA VIDA 

DE LA IGLESIA
(Documento de propuestas para la acción pastoral)*

Propuestas para la acción je la Iglesia

La Iglesia debe orar, bien sea trabajando por la 
justicia, cuando la pobreza sea fruto de la injusticia, 
bien tratando de curar las llagas de los pobres y 
denunciando las causas que las producen, tanto 
personales como sociales y, en todo caso, exigiendo 
y promoviendo la dignidad trascendente de la perso­
na humana.

La visión de la realidad social y eclesial, y la 
iluminación humana y cristiana interpelan a la Iglesia 
Universal, a las Iglesias particulares, a todas sus 
comunidades y a todos y a cada uno de sus miem­
bros, y les apremia a un compromiso de solidaridad 
por el bien de todos los hombres, particularmente de 
los pobres y marginados (1).

A este fin llevarán a cabo un nuevo esfuerzo 
evangelizador con los seguientes criterios:

* REVISION de la Pastoral de la Caridad: lo que se 
hace, cómo se hace y perspectivas para el futuro.

* CONCIENCIACION ante la gravedad de los 
problemas de pobreza y marginación sociales tanto a 
nivel nacional como Internacional.

* ANIMACION de la Pastoral de la Caridad y la 
promoción de la justicia en la vida pública.

* COORDINACION de la acción caritativo-social. 
Con este propósito se hacen las siguientes 

PROPUESTAS:

I. PROPUESTAS PARA LA PROMOCION DE LA
JUSTICIA Y LA SOLIDARIDAD EN LA ACCION
PASTORAL

La vida teologal del cristiano tiene una dimensión 
social. La fe viva en Dios Padre y en su Hijo Jesucris­
to, bajo la acción del Espíritu Santo, nos conduce al 
amor hacia todos los hombres. Es la fe en el Dios 
verdadero, creador y redentor del hombre y del cos­
mos, el Dios amor que nos llama a vivir en el amor 
fraterno como forma de vida. Este amor implica pro­
mover entre los hombres la justicia, la solidaridad, la 
comunión y la paz (2).

La sociedad será más justa, fraternal y humana, 
en la medida en que practique la justicia y el amor 
misericordioso (3).

La comunidad cristiana reunida para escuchar la 
Palabra de Dios, celebrar los misterios de la salvación 
y alentar el compromiso del amora los hermanos, ha 
de ser la primera y fundamental ayuda que los cristia­
nos encuentren para vivir su inserción y sus compro­
misos en la vida pública con espíritu evangélico (4).

(*) Texto aprobado por la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, celebrada en Madrid durante los días 15 al 20 de 
noviembre de 1993.

(1) Cf. Sollicitudo rei socialis, 38.
(2) Cf. Sollicitudo rei socialis, 40.
(3) Cf. Dives in misericordia, 14.
(4) Cf. Los católicos en la vida púb lica, 174.
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1. Promover en la acción pastoral, el conoci­
miento de las formas más urgentes de pobreza 
y marginación, y de los procesos sociales que 
las originan, y hacer su discernimiento comu­
nitario a la luz del Evangelio

a) Las comisiones de expertos promovidas por 
las instituciones diocesanas de acción caritativo-so­
cial serán instrumentos válidos para conocer y discer­
nir la realidad de la pobreza y marginación, y de los 
procesos sociales que las originan. Del resultado de 
sus trabajos se harán difusión en las comunidades 
cristianas y en la sociedad, en orden a que se 
busquen los cauces adecuados para su solución.

b) La Comisión Episcopal de Pastoral Social en 
colaboración con otras Comisiones Episcopales, 
convocará y organizará un Congreso Nacional sobre 
la pobreza y sus desafíos a la pastoral de la caridad 
de la Iglesia (5).

2. Denunciar las condiciones sociales injustas 
que excluyen a las personas del pleno ejerci­
cio y desarrollo de su dignidad

a) Toda la comunidad cristiana, a la luz de la 
Doctrina Social de la Iglesia, ha de asumir un compro­
miso activo de denuncia y lucha contra las diversas 
situaciones de pobreza y marginación, y también 
contra el fraude y la corrupción, como comportamien­
tos antievangélicos de la vida individual y pública (6). 
En esta tarea colaborarán de modo significado los 
militantes del mundo obrero.

b) Corresponde también a las instituciones de 
acción caritativo-social actuar ante la opinión pública 
y en los medios de comunicación denunciando las 
situaciones antievangélicas y deshumanizadoras de 
la vida social (7).

c) Los Organismos diocesanos dedicados a la 
evangelización y humanización del mundo obrero, 
pobre o excluido, podrán hacer comunicados y  
manifiestos que, desde su identidad cristiana, apor­
ten su visión ante situaciones de injusticia o explota­
ción concretas, tanto individuales como colectivas.

3. Anunciar la buena noticia del Reino de Dios 
creando y fomentando los elementos cultura­
les y las condiciones económicas y sociales, 
que hagan posible que los pobres salgan de 
su estado de pobreza y exclusión social

a) La Diócesis animará la existencia y actuación 
de movimientos y  asociaciones especializadas que 
actúen en la Pastoral de la Caridad y la promoción de 
la justicia (8).

b) Fomentará también la presencia evangelizado­
ra y humanizadora de Comunidades religiosas, aso­
ciaciones y movimientos, en los barrios pobres como 
un signo de compromiso evangélico con los pobres.

c) Es también tarea de la Iglesia (Diócesis, parro­
quias, instituciones religiosas y laicales) promover 
centros de acogida, asistencia y recuperación para 
personas afectadas por el SIDA y toxicomanías, así 
como centros de educación en ocio y tiempo libre, etc.

d) La Pastoral Diocesana habrá de asumir, como 
una de sus tareas prioritarias para los medios rurales, 
la concienciación y compromiso ante la situación de 
exclusión de tantos jóvenes y familias que sufren de 
modo profundo las consecuencias de la crisis social, 
económica y cultural.

e) La comunidad cristiana, como signo de compro­
miso con los marginados, se comprometerá en la 
evangelización y humanización de los presos y ex­
presos, propugnando también medidas alternativas a 
la privación de libertad y promoviendo recursos efica­
ces para su reinserción social.

4. Potenciar el compromiso en la vida pública 
para la construcción de estructuras de solida­
ridad y justicia desde la opción preferencial 
por los pobres

a) La comunidad cristiana impulsará la participa­
ción en las estructuras de la vida pública y estimulará 
la presencia activa de os cristianos en las asociacio­
nes que trabajan en la construcción de una sociedad 
justa y solidaria (9).

b) El compromiso y la participación de los seglares 
en la vida pública buscará la elaboración de leyes más 
justas y  solidarias en favor de los derechos humanos 
y de la dignidad de la persona.

c) La Iglesia particu lar y a través de sus Organis­
mos diocesanos, movimientos apostólicos y otras 
instituciones y asociaciones, acompañará a los cris­
tianos que están trabajando con la "periferia" de la 
sociedad -con los que la sociedad margina-, mediante 
"encuentros", convivencias..., que animen y estimu­
len su testimonio evangélico.

5. Colaborar con las administraciones públicas 
y otras instituciones sociales que prestan 
atención a la promoción de los pobres

a) Las comunidades cristianas, coherentes con su 
misión en la Iglesia y en la sociedad, fomentarán la 
comunicación y  el diálogo con los responsables de los 
diversos sectores sociales, para establecer compro­
misos de colaboración que respondan a una sana 
concepción de la digridad humana.

(5) La convocatoria y realización de dicho congreso tendrá muy en cuenta las propuestas emanadas de la Asamblea Plenaria dedicada 
a la Pastoral de la Caridad en la vida de la Iglesia.

(6) Cf. La verdad os hará libres.
(7) Los medios de comunicación de la Iglesia contribuirán con la iluminación de la Doctrina Social a la defensa de la dignidad de la persona 

humana y de la justicia social.
(8) Para un mejor cumplimiento de estos objetivos se recomienda a los organismos competentes que elaboren y propongan un modelo de 

estatutos para asociaciones de fieles (públicas y privadas) al servicio de los pobres y excluidos.
(9) Para ello recomienda la participación en asociaciones sindicales, de derechos humanos, asociaciones vecinales, partidos políticos... 

y la manifestación pública y acción ciudadana bien con carácter confesional bien unidos a grupos de iniciativa social.
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b) Las Instituciones de acción caritativo-social 
crearán los oportunos cauces de colaboración con las 
Administraciones Públicas, sin renunciar a ser con­
ciencia crítica de la sociedad, participando equitativa­
mente en los recursos que esa sociedad genera y son 
destinados a erradicar la pobreza y marginación 
sociales.

II. PROPUESTAS PARA PROMOVER LA 
DIACONIA DE LA CARIDAD

1. Potenciar y animar la cáritas como organismo 
oficial de la Iglesia para la acción caritativo y 
social, en sus diversos niveles: parroquial, 
diocesano, regional y nacional

a) Las Iglesias particulares fomentarán la creación 
y animación de CÁRITAS en todas las parroquias ya 
como "referencia y ámbito" de cuantos trabajan al 
servicio de los pobres y la promoción de la justicia, ya 
como ayuda a todos ellos con el fin de obtener una 
mejor atención a los indigentes y marginados.

b) La programación pastoral de las parroquias, en 
el contexto de la planificación de la acción pastoral de 
toda la diócesis, incluirá la formación para la caridad 
y la justicia, así como la promoción de ambas (10).

c) La consolidación de la Cáritas Diocesana, cauce 
ordinario y oficial de la Iglesia particular para la acción 
caritativa y social, es una tarea permanente. Presidi­
da y animada por el Obispo, que preside igualmente 
toda la caridad de la Iglesia local, ha de ser lugar de 
encuentro de la comunidad cristiana para un mejor 
servicio a los pobres.

2. Estimular los carismas que el espíritu suscita 
al servicio de la caridad -familias religiosas, 
comunidades eclesiales, movimientos apos­
tólicos y grupos cristianos- articulándolos 
adecuadamente en la iglesia particular (11)

a) Quienes han recibido carismas en favor y al 
servicio de los pobres, revisarán la práctica de su 
acción caritativo-social y promoción de la justicia y su 
coordinación, tanto en el ámbito propio, como en el 
proyecto diocesano.

b) Dentro de la comunidad diocesana, los que 
poseen estos carismas, deben ofrecer gestos de 
fraternidad, de participación, y de coordinación que 
sean significativos para toda la comunidad cristiana
( 12).

c) La comunidad cristiana prestará especial apoyo 
a los carismas consagrados al servicio de los pobres 
y a la promoción de la justicia (13). Igualmente debe 
discernir, fomentar y apoyar ios nuevos carismas y 
vocaciones que el Espíritu suscite en orden a este 
servicio.

3. Promover la calidad de la acción caritativo-
social y la coordinación de sus instituciones

a) Para lograr una necesaria coordinación se 
sugiere que los órganos diocesanos, interdiocesanos 
y nacionales promuevan las siguientes iniciativas y 
acciones:

* Cáritas, en sus diversos niveles, deberá revisar 
continuamente sus actitudes, actividades y formas 
organizativas.

* Igualmente es conveniente, también, que todas 
las asociaciones e instituciones hagan la revisión de 
los modelos y la práctica de la acción caritativo-social 
y la promoción de la justicia (14).

b) En la programación diocesana se deberá con­
seguir una mayor presencia de la Pastoral de la 
Caridad y la promoción de la justicia (15).

c) Personas, comunidades, instituciones y asocia­
ciones de acción caritativa y social, deben confluir en 
objetivos, criterios, orientación y motivaciones evan­
gélicas. Para ello es conveniente que en las Diócesis 
exista un organismo, presidido y animado por el 
Obispo, especialmente responsabilizado en la tarea 
de animación y coordinación. Respetando la natura­
leza propia de cada una de las instituciones y dando 
a Cáritas la relevancia que le corresponde, dicho 
organismo será una plataforma amplia donde se 
puedan encontrar las instituciones dedicadas a lo 
social y caritativo.

4. Intensificar la comunión y solidaridad con los 
países del Tercer Mundo

a) Las Iglesias particulares, parroquias e institu­
ciones concienciarán a las comunidades cristianas y 
a la sociedad sobre las necesidades de los países en 
vías de desarrollo, para que los países ricos hagan lo 
posible por contribuir al desarrollo de los más pobres 
y alcancen la cuota del 0,7% del PIB, como aportación 
al desarrollo de los países más necesitados.

b) Igualmente apoyarán a las Iglesias del Tercer 
Mundo, cooperando en su acción pastoral, con agentes

(10) En este sentido se sugiere una integración coherente de la Diaconía de la Caridad en los Consejos Pastorales o Juntas Parroquia­
les; una labor de formación permanente a través de la predicación homilética, en la Catequesis, especialmente para adultos, y en los diversos 
medios de educación en la fe de los cristianos; y finalmente, se recomienda que los Consejos Pastorales o las Juntas Parroquiales interesen 
a toda la comunidad acerca de los proyectos de solidaridad y promoción de la justicia y de la paz.

(11) Cf. Lumen Gentium, 30; Apostolicam Actuositatem, 3.
(12) Para ello revisarán su comunicación cristiana de bienes.
(13) Ante el próximo Sínodo sobre la Vida Religiosa se establecerán cauces de cooperación en la CONFER para su preparación.
(14) Cf. Apostolicam Actuositatem 8; Dives in Misericordia, 14.
(15) Los encuentros de tipo diocesano (Sínodos), interdiocesanos y nacional son los lugares idóneos para llevar a cabo este impulso y 

renovación de la Pastoral de la Caridad y la promoción de la justicia. La promoción de las Delegaciones Diocesanas de Pastoral Social, Pastoral 
Obrera, Justicia y Paz, Apostolado Seglar... son instrumentos pastorales necesarios para dar mayor relieve a la Pastoral de la Caridad y la 
promoción de la justicia en la Iglesia Particular.
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tes y recursos en una actitud de apertura y acogida de 
sus valores en un clima de comunión misionera (16).

c) Las Diócesis promoverán grupos de solidaridad 
y hermanamiento con las comunidades cristianas de 
los países en vías de desarrollo, y especialmente la 
colaboración en la financiación de proyectos presen­
tados por los misioneros diocesanos.

d) Para una mayor y más eficaz coordinación de 
todas las Iniciativas de colaboración con las Iglesias 
del Tercer Mundo, las diócesis procurarán que dichas 
iniciativas de pastoral se realicen a través de los 
cauces diocesanos establecidos de coordinación 
caritativa.

III. PROPUESTAS PARA LA FORMACION Y 
EDUCACION DE LAS COMUNIDADES CRIS­
TIANAS EN LA JUSTICIA Y CARIDAD

La formación y acompañamiento para la educa­
ción en la caridad, la solidaridad y la promoción de la 
justicia es una exigencia de la madurez en la fe y una 
necesidad urgente. Sólo así las comunidades cristia­
nas y sus miembros podrán "reconocer más plena­
mente y asumir más conscientemente sus responsa­
bilidades en la vida y misión de la Iglesia". (17).

Es necesario superar la ruptura entre la fe y la vida, 
mediante la adecuada formación de las comunidades 
y sus miembros "en la unidad de vida" (18).

1. Animar un servicio eficiente de formación en 
la acción caritativa y social, articulado en el 
proyecto de pastoral diocesano

a) La educación en la fe de las comunidades 
cristianas y de sus miembros, los procesos formati­
vos, los catecumenados juveniles y de adultos, la 
educación familiar y la formación religiosa en los 
centros educativos (19), debe ayudar a hacer de las 
comunidades cristianas signo de la Buena Noticia de 
Dios a los pobres (20).

b) Es muy conveniente que las Iglesias particula­
res promuevan y fom enten Escuelas Diocesanas y 
centros de formación para la acción social y política 
(21).

c) Las Instituciones de Pastoral caritativo-social 
promoverán el conocimiento de la Doctrina Social 
entre sus agentes y miembros, para que afronten los 
retos que plantean las situaciones de pobreza y 
exclusión social (22).

d) Las Universidades, Seminarios y otros Centros 
de formación de la Iglesia, incorporarán a sus planes 
académicos la enseñanza de la Doctrina Social de la 
Iglesia, según las Orientaciones dadas por la Congre­
gación para la Educación Católica en orden a desa­
rrollar la dimensión caritativo-social y el compromiso 
socio-político de quienes en ellos participan.

2. Promover la formación de los agentes de pas­
toral caritativo-social y de los cristianos pre­
sentes en la vida socio-política

a) Las instituciones de acción caritativo-social, 
y particularmente Cáritas, pondrán especial atención 
en la formación teórico-práctica y en el acompaña­
miento de sus miembros y colaboradores.

b) La Comunidad cristiana fomentará el volunta­
riado insertándolo coherentemente en la acción evan­
gelizadora de la Diócesis. A su servicio las institucio­
nes caritativo-sociales, y en particular Cáritas, pro­
moverán las escuelas de formación del Voluntariado. 
Se animará también el Voluntariado cristiano para la 
cooperación en actividades promovidas por los misio­
neros diocesanos.

c) Es Imprescindible el fomento de la educación 
para la solidaridad de manera que ésta se integre en 
la cultura de nuestra sociedad y sirva de animación 
ética de la vida pública. Ha de asegurarse también el 
acompañamiento a los cristianos comprometidos en 
las organizaciones sociales, económicas, políticas, 
empresariales, sindicales, para discernir, y animar, 
desde el Evangelio, su compromiso.

Madrid, 18 de noviembre de 1993.

(16) De modo especial la Iglesia Particular animará la cooperación con estas Iglesias de misión -especialmente con las Iglesias hermanas 
de América Latina- enviando gradualmente hasta el 10% de los sacerdotes comprendidos entre los 30 y 50 años, y manteniendo en el exterior 
al menos el 10% del clero activo. Asimismo la comunidad cristiana debe aportar una cuota comunitaria que vaya orientada a la acción pastoral 
de la Iglesia en su actividad misionera universal.

(17) Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo, n. 72; Católicos en la vida pública, 172-173.
(18) Christifideles laici, 34.
(19) En orden a conseguir  tal objetivo parece conveniente que los órganos responsables de la educación religiosa incluyan en los Planes 

educativos el conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia a la luz de las Orientaciones de la Congregación para la Educación Católica.
(20) Los criterios morales con los que orientar dicha educación deben integrar un mayor conocimiento, sensibilización y formación sobre 

los graves problemas de pobreza y exclusión social; suponen una valoración de la persona del pobre la consideración injusta de toda riqueza 
y crecimiento económico que se alimente de la opresión del pobre; y la promoción del valor de la renuncia a la abundancia consumista en favor 
de la fraternidad y solidaridad. Para impulsar tales criterios la comunidad cristiana organizará acciones que integren a las personas que sufren 
la exclusión, e impulsará una mentalidad de acogida que actúe contra el rechazo social.

(21) Para facilitar el cumplimiento de dicha Iniciativa se coordinarán con los Centros y Escuelas ya existentes.
(22) Como subsidio eficaz para un mayor conocimiento de la Doctrina Social se recomienda que las mismas instituciones elaboren y 

difundan materiales catequéticos sobre la Doctrina Social y sus exigencias en la situación presente.
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BASES GENERALES DE LA 
ACCION CATOLICA ESPAÑOLA*

4

Presentación.

La Acción Católica ocupa un capítulo importante 
en la vida de la Iglesia del presente siglo como 
movimiento seglar especialmente vinculado a la Je­
rarquía.

Su historia, aunque breve, es una historia de 
transformaciones y continua actualización al hilo de la 
renovación eclesial y de cambios sociales.

Durante la Restauración Canovista, la Unión Ca­
tólica (1881), los Congresos Católicos Nacionales 
con su Junta Central y sus Juntas Diocesanas (1885), 
y el Consejo Nacional de Corporaciones católico-­
obreras tratan de unir a los católicos en una acción 
pública que, en el respeto a la legalidad vigente, 
garantice los derechos de la Iglesia en una situación 
de cambio social y trate de hacer presente la voz de 
los cristianos en la vida social y pública.

Posteriormente, coincidiendo también con cam­
bios políticos señalados, se publican en enero de 
1910 las "Normas de Acción Católica y Social de 
España" y en octubre de 1926, después de un proce­
so y de una serie de decisiones, se llega a la consti­
tución de la Junta Central de la Acción Católica 
Española.

En la nueva situación creada en la España de 
1931, los obispos metropolitanos publican las "Bases 
para la reorganización de la Acción Católica Españo­
la". Y finalizada la guerra civil ven la luz unas "Bases 
para la reorganización de la Acción Católica", que 
estarán en vigor hasta los Estatutos de noviembre de 
1959.

Los Estatutos de 1959 son reconocimiento e impulso 
a la colaboración de los seglares en el apostolado, y 
una nueva exhortación a todos los católicos para que, 
conscientes de las necesidades modernas, den a su 
fe un espíritu militante y operarte. Estamos, una vez 
más, en un momento crítico de la sociedad española 
ante el cual los obispos invitan a los cristianos a 
asumir sus propias responsabilidades.

Los vigentes Estatutos de la Acción Católica, 
aprobados en noviembre de 1967, vienen a coincidir 
prácticamente con la renovación eclesial nacida en el 
Concilio Vaticano II, y con las profundas tensiones 
que se generan en la vida social y que viven también 
los Movimientos de Acción Católica, al estar inmersos 
en un clima social en el que la oposición política y 
sindical surgen con fuerza. En esta etapa se produce

una fuerte crisis, para algunos movimientos muy 
profunda, en la Acción Católica Española.

El año 1972 significa un paso importante en la 
historia de la Acción Católica. En noviembre de ese 
año la Asamblea Plenaria del Episcopado aprueba el 
documento "Orientaciones sobre el Apostolado Se­
glar", que quiere ser punto de partida superador de 
pasadas tensiones. Los obispos piden a los laicos 
que no queden presos del pasado y asuman la 
responsabilidad de abrir y decidir un porvenir mejor. 
El documento señala algunos criterios para la actua­
lización de la Acción Católica y encomienda a la 
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar un desa­
rrollo más amplio del mismo que se publica en agosto 
de 1974.

El año 1991 y, en concreto, la aprobación por la 
Conferencia Episcopal Española del documento sobre 
apostolado seglar "Los cristianos laicos, Iglesia en el 
mundo" (CLIM. 19 noviembre 1991) representa el 
paso decisivo. El proyecto de "Bases Generales y 
Estatutos", ultimado ya en 1986, se desarrolla más 
tarde en un proyecto global para la Acción Católica: 
en "La Acción Católica Española, hoy. Nueva confi­
guración" (enero 1990). Apenas un año después, en 
el documento sobre los laicos la Conferencia Episco­
pal urge la actualización de los Estatutos de la Acción 
Católica, en coherencia con su estatuto eclesiológico 
(CLIM 128) e implícitamente asume el proyecto de 
nueva configuración trazado por los Movimientos y 
por la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 
(CLIM 124). El proceso que culmina en el año 1991 
con la aprobación de las "líneas de acción y propues­
tas para promover la corresponsabilidad de los laicos 
en la vida y misión de la Iglesia" puede ser conside­
rado como un momento decisivo, como un auténtico 
"kairós" para la Acción Católica.

Sin querer establecer una sincronía total entre 
evolución de la sociedad y tomas de posición de los 
obispos respecto a la Acción Católica, queremos 
subrayar la coincidencia de éstas con momentos 
claves de la vida social española. Y nos parece 
percibir en esta coincidencia un signo de fidelidad al 
Espíritu y una voluntad de presencia de los cristianos 
en la sociedad de su tiempo.

Las Bases Generales de la Acción Católica Espa­
ñola y los Estatutos de la Federación de Movimientos 
de la Acción Católica Española que ahora presentamos

(*) Aprobadas por la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española celebrada en Madrid durante los días 15-20 de noviembre
de 1993.
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son fruto de un esfuerzo de clarificación de los 
movimientos de Acción Católica a partir de la expe­
riencia de los últimos años y de un discernimiento 
jerárquico; de un deseo por parte de todos, jerarquía 
y laicado de fidelidad a Cristo, a la Iglesia, a la historia 
de la Acción Católica y a su misión de presencia 
evangelizadora en los ambientes, tal como nos recor­
dó Juan Pablo II en Toledo.

Pedimos a Dios que estas Bases Generales y 
Estatutos puedan recoger y potenciar cuanto hay de 
riqueza en los movimientos actuales de Acción Cató­
lica e impulsar una fidelidad mayor al Evangelio y al 
servicio del hombre.

Identidad y naturaleza.

1. Los Movimientos de Acción Católica están 
constituidos por aquellos militantes cristianos que, 
con otros cristianos especialmente preocupados por 
la evangelización del mundo, se proponen:

a) Vivir, como discípulos de Jesús y en proceso 
permanente de formación y conversión personal, los 
valores del Evangelio por la profundización en la fe de 
la Iglesia a partir de la vida y de la Palabra; la 
celebración de los Sacramentos, especialmente de la 
Eucaristía y la Penitencia, la práctica de la oración 
personal y comunitaria, y el crecimiento constante en 
la comunión eclesial.

b) Testimoniar personal y comunitariamente la fe 
en Jesucristo Resucitado, trabajando en solidaridad 
con todos los hombres de buena voluntad en favor de 
un hombre nuevo y una sociedad nueva, según Dios, 
en la que reinen la verdad, la justicia, la libertad, el 
amor y la paz.

c) Anunciar el mensaje evangélico al mundo Invi­
tando a todos los hombres a adherirse a Jesucristo, a 
incorporarse a la comunidad de los que creen en El y 
a trabajar por su Reino, a fin de que todos alcancen en 
Cristo la salvación eterna.

d) Asociarse con este fin de modo estable.

2. Los Movimientos de Acción Católica se distin­
guen, además porque según la doctrina del Concilio 
(Cfr. AA 20):

a) Asumen como propio el fin apostólico de la 
Iglesia;

b) Están dirigidos por sus propios miembros;
c) Trabajan unidos en orden a una mejor manifes­

tación de su carácter eclesial y una mayor eficacia 
apostólica;

d) Actúan en una especial vinculación con el 
Ministerio Pastoral de la Jerarquía.

2.1. Fin apostólico.

Los Movimientos de Acción Católica tienen como 
fin inmediato "el fin apostólico de la Iglesia, es decir, 
la evangelización y santificación de los hombres y la 
formación cristiana de sus conciencias de tal manera 
que puedan imbuir del espíritu del evangelio las 
diversas comunidades y los diversos ambientes" (AA 
20, a).

Los Movimientos Apostólicos de Acción Católica 
en el cumplimiento de esta misión, han de ser particularmente

sensibles a la presencia en los ambientes o 
medios socio-culturales en que desarrollan su acción 
evangelizadora. Esta presencia que implica partici­
pación y solidaridad cristiana, y que ha de valorarse 
como elemento esencia en la evangelización, han de 
vivirla los Movimientos como exigencia de la fe y 
como su forma concreta de hacer presente a la Iglesia 
en medio del mundo.

2.2. Dirección seglar.

Los seglares de Acción Católica "aportan su expe­
riencia y asumen responsabilidad en la dirección de 
estas organizaciones, en el examen diligente de las 
condiciones en que ha ce ejercerse la acción pastoral 
de la Iglesia y en la elaboración y desarrollo del 
método de acción (AA 20b).

Esto Implica una participación responsable, per­
sonal y comunitaria de todos los militantes, equipos y 
comisiones en la marcha del movimiento, en comu­
nión con las orientaciones pastorales diocesanas y 
supradiocesanas de la Iglesia.

2.3. Organización.

En los Movimientos de Acción Católica los segla­
res "trabajan unidos a la manera de un cuerpo orgá­
nico de forma que se manifiesta mejor la comunidad 
de la Iglesia y resulte más eficaz el apostolado" (AA 
20 c).

Esto pide hoy de los Movimientos de Acción Cató­
lica y de sus organismos un especial empeño por 
contribuir a la comunión eclesial en los distintos 
ámbitos, diocesano y supradiocesano, en que los 
Movimientos están organizados; lograr una mayor 
eficacia apostólica no solo mediante la  conjunción de 
esfuerzos sino también por el testimonio común de 
los valores del Reino y especialmente de la fe, la 
esperanza y la caridad; asegurar en su funcionamien­
to una participación responsable de todos sus miem­
bros.

2.4. Vinculación con la Jerarquía.

Los Movimientos de Acción Católica desarrollan 
su misión en "directa cooperación con el apostolado 
jerárquico" y "actúan bajo la dirección superior de la 
misma jerarquía" (AA 20 d).

Esta directa cooperación con el apostolado jerár­
quico, bajo la dirección superior de la jerarquía, para 
la evangelización del mundo, ha de entenderse como 
una "más estrecha e inmediata colaboración" y una 
corresponsabilidad determinada, (cf. LG, 33 y AA, 24) 
donde se conjuguen el ejercicio de la función propia 
del ministerio Pastoral (cf. LG c. 3) y la misión propia 
y específica que corresponde a los laicos (cf. LG c. 4).

3. Los Movimientos de Acción Católica se carac­
terizan también por la pedagogía activa (ChL, 31; AA, 
32; MM, 236) que han ido asumiendo y desarrollando 
en su historia como un elemento integrante de su 
identidad. Esta pedagogía Implica:

a) Un estilo de acercarse y situarse frente a la 
realidad y un estilo de educar en la fe que supone: 
atendera la misma realidad y partir de la vida (cfr. GS,
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11), observada tal como se presenta, con mirada 
cristiana; no disociar fe y vida, considerando a las 
personas en todas sus dimensiones y tratando de 
descubrir en la realidad, a la luz del Evangelio, la 
presencia y acción del Espíritu; conectar la celebra­
ción del misterio cristiano con la vida y acción del 
militante; actuar en esa realidad "guiados por el 
espíritu evangélico, como desde dentro, a modo de 
fermento, a fin de ordenar según Dios los asuntos 
temporales" (LG 31); animar comunidades eclesiales 
en los medios en que se mueven los militantes; 
acentuar el protagonismo de las personas y el valor 
del trabajo comunitario y organizado.

b) Una conciencia de que la educación y la evan­
gelización de las personas constituye un proceso, a 
veces lento, en el que es básico el respeto a la acción 
de la gracia y al ritmo de cada uno; y una valoración 
positiva del pequeño grupo, abierto siempre a contac­
tos sociales eclesiales más amplios.

El desarrollo histórico de esta pedagogía ha ido 
enriqueciendo a los Movimientos de Acción Católica 
con un amplio bagaje metodológico al servicio de sus 
miembros (revisión de vida, análisis de la realidad, 
reflexión teológica desde la vida...).

Estos métodos de pedagogía activa deben inte­
grarse dentro de:

a) Una formación en la que se procure una lectura 
asidua de la Sagrada Escritura, pues "desconocer la 
Escritura es desconocer a Cristo" (DV, 25).

b) Una Catequesis viva que ayude a lograr un 
conocimiento sistemático y vital de la fe cristiana.

c) Una creciente formación teológica, que lleve 
gradualmente a los militantes a una visión integral del 
misterio de Cristo y de la Iglesia.

d) Y un análisis global de la sociedad en relación 
con las exigencias de la misión evangelizadora de la 
Iglesia.

Características de la organización.

4. Los Movimientos de la Acción Católica son 
Asociaciones Públicas en la Iglesia (cf. CIC. cc. 312 
ss).

5. Los Movimientos de Acción Católica a la hora de 
organizarse tendrán en cuenta los diversos ámbitos 
en que está estructurada la iglesia: el parroquial, el 
interparroquial, el diocesano, el de la provincia o 
reglón eclesiástica y el nacional. Igualmente podrán 
organizarse teniendo en cuenta los ámbitos territoria­
les de las Comunidades Autónomas del Estado espa­
ñol. Cuando se trate de una organización supradioce­
sana, se atenderá a la normativa canónica vigente y 
al parecer favorable de los obispos interesados, de 
acuerdo con estas Bases.

6. La dimensión diocesana de la Acción Católica 
responde a la estructura fundamental de la Iglesia 
que se constituye en torno al Obispo. Los Movimien­
tos Apostólicos forman parte integrante de la Iglesia 
particular en la que ejercen su tarea evangelizadora 
en estrecha sintonía con los planes pastorales de la

diócesis. Por ello, para que un Movimiento pueda ser 
de Acción Católica, se requiere la aprobación del 
Obispo en su propia diócesis.

El carácter supradiocesano del Movimiento res­
ponde a la universalidad de toda la Iglesia y a las 
exigencias de eficacia pastoral, siendo un cauce 
concreto del servicio colegial que el Obispo diocesa­
no ejerce en múltiples formas, unido a sus hermanos 
en el Episcopado.

Los diversos niveles en que está estructurado un 
Movimiento de Acción Católica no deben mermar su 
unidad. Al contrario, cada movimiento de Acción 
Católica constituye una unidad que debe ser respeta­
da y potenciada por todos, de modo que la aceptación 
de las características fundamentales del mismo sean 
condición Indispensable para que un grupo o asocia­
ción pueda llamarse de Acción Católica. Las organi­
zaciones diocesanas acogerán las líneas pastorales 
aprobadas en Asamblea General y procurarán adap­
tarlas con fidelidad y creatividad a su realidad concre­
ta, en diálogo y comunión con el obispo propio.

7. Los Movimientos de Acción Católica pueden 
organizarse como movimientos de Acción Católica 
General o como Movimientos especializados y más 
directamente orientados a un determinado grupo 
humano o ambiente social.

8. Cada Movimiento, sea de Acción Católica gene­
ral, sea Especializado, se dará la estructura interna 
que estime oportuna, de acuerdo con sus caracterís­
ticas, en unos estatutos propios que deberán ser 
presentados a la Conferencia Episcopal para su 
aprobación en conformidad con las presentes Bases 
Generales y que deberán especificar: la denomina­
ción, la finalidad, el medio socio-cultural específico en 
el que se proponen llevar a cabo su misión, el domi­
cilio, las condiciones de incorporación de los militan­
tes con sus derechos y obligaciones, la estructura 
Interna y los órganos de dirección y gobierno, el régi­
men económico y los casos de disolución y liquida­
ción. También deberán explicitar su condición de 
miembros, con plenitud de derechos y obligaciones, 
de la Federación de Movimientos de Acción Católica 
Española y la aceptación de sus Estatutos.

9. Los Movimientos de Acción Católica se Integra­
rán en el plano nacional en la Federación de los 
Movimientos de Acción Católica, la cual es también 
asociación pública en la Iglesia y, en consecuencia, 
goza de personalidad jurídica propia y sus estatutos 
han de ser aprobados por la Conferencia Episcopal 
Española. En los diversos ámbitos territoriales supra­
diocesanos de la organización eclesiástica y de las 
Comunidades Autónomas del Estado español, a 
petición de los obispos interesados podrán ser cons­
tituidas también Federaciones de los Movimientos de 
Acción Católica, cuyos estatutos han de ser aproba­
dos por la Conferencia Episcopal Española. Los 
Movimientos de Acción Católica deberán coordinarse 
igualmente en el plano diocesano con aquella estruc­
tura que sea más conveniente a juicio del obispo y de 
los propios movimientos.
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Presidentes.

10. El nombramiento de los Presidentes en los 
diversos ámbitos -diocesano, de provincia eclesiásti­
ca o zona pastoral y general- es competencia de la 
autoridad eclesiástica correspondiente.

11. El procedimiento a seguir para el nombramien­
to de los Presidentes Generales será el siguiente:

El Movimiento, según el procedimiento propio que 
tenga establecido, elabora una terna de candidatos 
que presenta a la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar, en orden a obtener la aprobación correspon­
diente. De entre aquellos que hayan obtenido el Vo B° 
de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, el 
Movimiento procederá a la elección de quien conside­
re más idóneo y lo presentará a la Comisión Episcopal 
de Apostolado Seglar para su nombramiento por la 
Comisión Permanente de la C.E.E.

Para el nombramiento de los Presidentes dioce­
sanos y de las provincias eclesiásticas o zonas pas­
torales se podrán utilizar esta u otra fórmula que, 
dadas las circunstancias, la Jerarquía y los Movi­
mientos estimen más convenientes.

Consiliarios.

12. El sacerdote consiliario representa al obispo 
en el movimiento y ejerce el ministerio sacerdotal con 
las siguientes funciones específicas: estar al servicio 
de la Palabra en orden a la educación en la fe; presidir 
la Eucaristía y ser el ministro de la Penitencia; promo­
ver la comunión eclesial tanto en el interior del Movi­
miento como en relación con la Jerarquía y con el

resto de la comunidad cristiana; alentar el desarrollo 
de los diversos carismas.

i
13. El nombramiento de los Consiliarios en los 

diversos ámbitos -diocesano, de provincia eclesiásti­
ca o zona pastoral, y general- es competencia de la 
autoridad eclesiástica correspondiente, a tenor del c. 
317§1 del Código de Derecho Canónico.

A la luz de la "Instrucción sobre Asociaciones 
canónicas de ámbito nacional", la Conferencia Epis­
copal Española oirá el parecer de los Movimientos 
cuando se trate de nombrar a los Consiliarios Gene­
rales, quedando a salvo la norma del canon 317§ 1.

Publicaciones y declaraciones.

14. Las publicación as y declaraciones son para 
los movimientos un elemento vital de expresión e 
instrumento indispensable para su acción evangeli­
zadora.

Para que también ellas expresen la comunión y la 
especial vinculación con el ministerio episcopal jerár­
quico (cf. 2d), estas publicaciones y declaraciones 
han de tener como presupuestos: las exigencias 
derivadas de la fe, del magisterio de la Iglesia y las 
directrices pastorales de los Obispos; el conocimien­
to y análisis de la realidad; la solidaridad con el medio 
en el que los Movimientos trabajan; la claridad y 
lenguaje con que se presenta el mensaje evangélico; 
el parecer favorable del Consiliario del Movimiento y, 
en su caso, del Obispo-Consiliario, quienes garanti­
zarán siempre el respe :o a la libertad en lo opinable.

Madrid, 18 de noviembre de 1993.

5
ESTATUTOS DE LA FEDERACION 

DE MOVIMIENTOS DE ACCION CATOLICA*

Capítulo I.
Denominación, objeto y domicilio.

Art. 1. La Acción Católica Española está cons­
tituida en su ámbito nacional como Federación de 
Movimientos de Acción Católica, en la que se integran 
todos los Movimientos de Acción Católica de ámbito 
nacional que han sido erigidos canónicamente por la 
Conferencia Episcopal Española. La Federación de 
Movimientos de Acción Católica está erigida como 
persona jurídica pública y se rige por los presentes 
Estatutos.

Art. 2. El objeto y fines de la Federación de 
Movimientos de la Acción Católica es la coordinación 
de los Movimientos que la forman y la promoción en 
ellos de las características propias de la Acción 
Católica.

Art. 3. La Federación de Movimientos de la 
Acción Católica tiene su domicilio en Madrid, calle de 
Alfonso XI, núm. 4., pudiendo ser trasladado a otro 
lugar con la aprobación de la competente autoridad 
eclesiástica.

(*) Aprobadas por la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española celebrada en Madrid durante los días 15-20 de noviembre
de 1993.
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La erección canónica de un movimiento de Acción 
Católica de ámbito nacional, lleva consigo el derecho 
y la obligación de integrarse en la Federación.

Art. 6. Los miembros de la Federación de Movi­
mientos de Acción Católica gozan de todos los dere­
chos derivados de los presentes Estatutos y están 
obligados a ser fieles a las Bases Generales de la 
Acción Católica Española, a cumplir los acuerdos de 
la Federación y a colaborar en la realización de sus 
objetivos.

Art. 7. La condición de miembro de la Federación 
de Movimientos de la Acción Católica de ámbito 
nacional se pierde únicamerte cuando la Conferen­
cia Episcopal Española retire el reconocimiento como 
Movimiento de Acción Católica, bien por propia inicia­
tiva, a tenor del Derecho, o bien a petición del Movi­
miento interesado o del Consejo General, cuando un 
Movimiento haya dejado de participar en la vida de la 
Federación durante un tiempo prolongado en ningún 
caso inferior a un año, o haya actuado en contradic­
ción con los objetivos y fines de la Acción Católica 
Española, después de haber sido amonestado sobre 
su comportamiento sin resultado positivo.

Capítulo III.
Estructura interna y órganos de dirección y 
gobierno.

A. Organos de la Federación.

Art. 8. Los órganos de a Acción Católica Espa­
ñola son:

a) El Consejo General
b) La Secretaría General Permanente

Consejo general.

Art. 9. El Consejo Genera es el órgano superior o 
supremo de la Acción Católica Española. Tiene las 
siguientes funciones:

a) Potenciar la interrelación de los Movimientos 
de Acción Católica mediante: la mutua información 
entre los Movimientos de Acción Católica en cuanto 
a actividades que se proyectan, métodos de inicia­
ción y formación de militantes, temas de estudio en 
curso, cursillos, jornadas de estudio, asambleas y 
líneas de acción de cada Movimiento; la coordinación 
de los Movimientos, a través de convivencias, publi­
caciones, actividades formativas, documentos dirigi­
dos a la opinión pública, etc., que pueden ser desarro­
llados conjuntamente por Movimientos afines o inclu­
so por todos los Movimientos de Acción Católica, res­
petando siempre la identidad y autonomía de cada 
uno de ellos; el estudio de los problemas que se van 
planteando en la sociedad española actual y en la 
Iglesia y la reflexión sobre el os a la luz de la fe y de 
la concepción cristiana del hombre.

b) Ser cauce de diálogo en cuantos asuntos pue­
den afectar a los Movimientos, tales como reestructuración;
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revisión de líneas pastorales, posible fusión 
de Movimientos y bajas o altas de Movimientos en la 
Federación.

c) Atender a los Servicios comunes actualmente 
existentes y promover otros nuevos, que puedan 
considerarse necesarios.

d) Facilitar la conexión entre los Movimientos de 
Acción Católica y la Comisión Episcopal de Apostola­
do Seglar; asesorar y hacer sugerencias a la Comi­
sión Episcopal de Apostolado Seglar sobre los temas 
de apostolado seglar que se traten en Asambleas 
Plenarias del Episcopado; participar activamente en 
tareas de otras instituciones eclesiales.

e) Promover el diálogo y colaboración con otros 
Movimientos de la Iglesia.

f) Proponer y participar en la confección de un 
posible nuevo ordenamiento estatutario de la Acción 
Católica.

g) Formular las líneas maestras de las actividades 
de la Acción Católica Española.

h) Revisar y, en su caso, ratificar la gestión de la 
Secretaría General Permanente.

i) Tomar las decisiones pertinentes en la Adminis­
tración de los bienes en los actos que excedan a la 
administración ordinaria.

j) El Consejo General podrá constituir los equipos 
eventuales que crea conveniente para llevar a cabo 
las tareas concretas que les asigne.

Art. 10. El Consejo General está integrado por: el 
Obispo-Consiliario y, en su caso, el Vice-consiliario 
General de la Acción Católica; el Secretario General; 
y, en su caso, el Vicesecretario General; los Presi­
dentes de los Movimientos que integran la Federa­
ción; tres representantes del equipo de Consiliarios, 
elegidos por ellos mismos, por un período de tres 
años; un Secretario Técnico y un Tesorero.

Art. 11. El Consejo General se reunirá con carácter 
ordinario dos veces al año, y con carácter extraordi­
nario cuando lo estime necesario el mismo Consejo o 
por acuerdo de la Secretaría General Permanente. 
Así mismo, cuando lo soliciten, por escrito, un tercio 
de ios movimientos.

Art.12. La presidencia del Consejo General corres­
ponde por derecho propio al Secretario General de la 
Acción Católica Española. Actuará de Secretario, el 
Secretario Técnico. Quedará válidamente constitui­
do, en primera convocatoria cuando concurra la mayoría 
de dos tercios de los miembros, y en segunda la 
mayoría absoluta, siempre que estén presentes la 
mayoría absoluta de los movimientos.

Art. 13. Cada miembro del Consejo General tiene 
un voto, a excepción del Tesorero y del Secretario 
Técnico, y los acuerdos se tomarán por mayoría de 
los dos tercios de los miembros presentes en la 
primera y segunda votación y por mayoría absoluta 
en la tercera.

A la votación debe preceder un debate y el diálogo 
necesario sobre el asunto o tema a ella sometido, de 
modo que se tienda a la unanimidad de los votantes. 
En toda esta deliberación participará el Obispo Con­
siliario, ofreciendo la iluminación evangélica. Su pare­
cer favorable será perceptivo según corresponde a la



vinculación especial de la Acción Católica con el 
ministerio pastoral (cf. Art. 21).

Los acuerdos deberán consignarse en la corres­
pondiente acta, que contendrá la relación de los 
asistentes, los asuntos tratados y el resultado de las 
votaciones. El acta irá suscrita por el Secretario 
Técnico con el visto bueno del Secretario General, y 
transcrita al Libro de Actas.

Art. 14. Las Convocatorias del Consejo General, 
tanto ordinarias como extraordinarias, deberán reali­
zarse por escrito al menos con un mes de antelación, 
consignándose el orden del día.

Secretaría General Permanente.

Art. 15. La Secretaría General Permanente estará 
integrada por el Obispo Consiliario o, en su caso, el 
Vice-consiliario General de la Acción Católica; el 
Secretario General; tres Presidentes, elegidos por el 
Consejo General, por un período de tres años, el 
Secretarlo Técnico y el Tesorero.

Art. 16. Las funciones de la Secretaría General 
Permanente son las siguientes:

a) Potenciar la realización de las funciones del 
Consejo General.

b) Ejecutar los acuerdos tomados en el Consejo 
General.

c) Elaborar el orden del día del Consejo General 
y convocarlo.

d) Administrar los bienes de la Federación de 
Movimientos de la Acción Católica Española, salva­
das las competencias reconocidas en los Arts. 9 y 34 
y rendir cuentas anualmente a la Conferencia Episco­
pal.

e) Interpretar los presentes Estatutos, de acuerdo 
con los principios y normas del Derecho Canónico.

f) Dirigir los Servicios Comunes de la Federación 
de Movimientos de la Acción Católica Española.

Art. 17. La Secretaría General Permanente se reu­
nirá habitualmente una vez al mes y cuando el Secre­
tario General estime necesario convocarla.

Está presidida por el Secretario General de la 
Federación de Movimientos de la Acción Católica 
Española. Hará de Secretario el Secretario Técnico y 
sus acuerdos requerirán los dos tercios de los presen­
tes.

Por el Secretario Técnico se levanta acta de las 
sesiones, con el visto bueno del Secretario General.

Art. 18. El Secretario General es el legítimo repre­
sentante de la Federación de los Movimientos de 
Acción Católica a todos los efectos, tanto en sus 
relaciones con el Ministerio Pastoral como con los 
Organismos del Estado o con otras asociaciones 
civiles y eclesiales. El Secretario General puede 
delegar esta representación en algún miembro de la 
Secretaría General Permanente. Al Secretario Gene­
ral corresponde además:

- convocar las sesiones del Consejo General y 
de la Secretaría General Permanente.

- elaborar el orden del día de la Secretaría Ge­
neral Permanente

- velar por el cumplimiento de acuerdos.
- informar regularmente a la Comisión Episco­

pal de Apostolado Seglar.

Art. 19. Para los a ctos que no exceden la gestión, 
económica ordinaria, según presupuestos aproba­
dos, es competente el Tesorero que actuará siempre 
bajo la supervisión de la Secretaría General Perma­
nente.

Art. 20. El Obispo Consiliario, o en su caso, el Vice­
consiliario, ejerce, en los Movimientos, la alta direc­
ción de la Jerarquía y el oficio propio de su ministerio, 
interviene en las deliberaciones del Consejo General 
y preside las reuniones periódicas del equipo de 
Consiliarios Generales de los Movimientos Federa­
dos en la Acción Católica Española.

Art. 21. Corresponde al Secretario Técnico:
a) La custodia de los libros, documentos y sellos 

de la Federación de Movimientos de la Acción Cató­
lica Española.

b) La redacción de las actas del Consejo General 
y Secretaría Genera Permanente.

c) Librar las certificaciones con relación a los libros 
y documentos de la Federación de Movimientos de 
Acción Católica Española.

Art. 22. Corresponde al Tesorero:
a) La custodia de los fondos de la Federación de 

los Movimientos de Acción Católica Española y los 
libros de contabilidad. Así como tener al día el Inven­
tario de los bienes propiedad de la Federación de los 
Movimientos de Acción Católica.

b) Llevar las listas al día de los movimientos en 
cuanto al pago de cuotas.

c) La gestión económica ordinaria a tenor del Art. 
19.

Elección y nombramientos.

Art. 23. El nombramiento de Secretario General es 
competencia de la Jerarquía. Para la elección del 
Secretario General de la Federación de Movimientos 
de la Acción Católica Española. Los Movimientos 
elaborarán una terna de candidatos que será presen­
tada a la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 
para su aceptación. L na vez aceptada la terna por la 
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar se cele­
brará la elección, correspondiéndole a cada Movi­
miento integrado en la Federación un voto, y necesi­
tándose la mayoría absoluta (más de la mitad de los 
votos) en primera y segunda votación, y la mayoría 
relativa (el que más votos reciba) en tercera para dar 
por elegido a un candidato. Para que esta elección 
sea válida deberán estar presentes, al menos las dos 
terceras partes de los Movimientos. La elección será 
por tres años.

Art. 24. La elección y nombramiento del Obispo-
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Consiliario y del Vice-consiliario corresponde a la 
Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal a 
propuesta de la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar, después de oír, cuando sea conveniente, las 
sugerencias que le haga la Federación.

Art. 25. Para la elección del Secretario Técnico y 
del Tesorero, el Consejo General de la Federación de 
los Movimientos de Acción Católica Española, una 
vez propuestos por los Movimientos los candidatos, 
decidirá por mayoría absoluta (más de la mitad de los 
votos) en primera y segunda votación y por mayoría 
relativa (la que más votos reciba) en tercera. La 
elección será por tres años.

El equipo de consiliarios.

Art. 26. Los Consiliarios Generales de los Movi­
mientos de Acción Católica constituyen un equipo 
cuyas funciones son: el intercambio y la búsqueda 
común de respuestas a las situaciones que viven 
como Consiliarios de las Comisiones Generales de 
los Movimientos; ser interlocutor con otros grupos de 
sacerdotes que trabajan en otras tareas de Iglesia; 
realizar aquellas funciones que conjuntamente le 
encomiendan los Movimientos integrados en la Fede­
ración de Movimientos de Acción Católica y proponer 
iniciativas a dichos Movimientos y a la Comisión 
Episcopal de Apostolado Seglar en todo aquello que 
concierne más directamente al servicio ministerial de 
los presbíteros dentro de los Movimientos.

B. Organos de relación con la jerarquía.

Art. 27. Conferencia Episcopal.
Corresponde a la Conferencia Episcopal, oído el 

Consejo General, el reconocimiento oficial de los 
Movimientos como de Acción Católica, mediante la 
erección canónica y la aprobación de sus Estatutos, 
así como la exclusión de los mismos de la Federación 
a tenor del art. 7.

Art. 28. Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española (C.E.E.).

A la Comisión Permanente corresponde el nom­
bramiento del Secretario General, del Obispo-Consi­
liario de la Federación, y del Více-consiliario.

Art. 29. Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 
(C.E.A.S.).

La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar es el 
órgano ordinario de relación entre la Federación de 
Movimientos de Acción Católica y la Conferencia 
Episcopal.

Para facilitar el diálogo sobre todas aquellas cues­
tiones que afecten a la Federación de los Movimien­
tos de la Acción Católica Española, el Consejo Gene­
ral y la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 
fijarán, de común acuerdo, las reuniones conjuntas 
que se estimen necesarias.

Sin perjuicio de lo anterior, cada Movimiento inte­
grado en la Federación podrá concretar con la Comisión
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Episcopal de Apostolado Seglar encuentros 
periódicos con fines parecidos.

La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar podrá 
asignar a cada Movimiento integrado en la Federa­
ción un Obispo que pueda acompañarles con mayor 
cercanía y continuidad.

Art. 30. Obispo-Consiliario.
El Obispo-Consiliario será el cauce ordinario de 

relación entre la Federación de los Movimientos de 
Acción Católica y la Comisión Episcopal de Apostola­
do Seglar.

Capítulo IV.
Servicios comunes.

Art. 31. La Federación de Movimientos de la Acción 
Católica podrá mantener obras y servicios comunes 
a todos los movimientos, en ejercicio de su función 
específica de coordinación y para el mejor desarrollo 
y difusión de la labor evangelizadora. Entre ellos son 
de señalar hoy los siguientes:

a) Un servicio de publicaciones a través de "Edi­
ciones de la Acción Católica Española", legalmente 
reconocido como Editorial, que publica y difunde 
documentos y libros de interés común para la Acción 
Católica y la Iglesia.

b) Una Empresa Periodística, ya reconocida con 
el nombre de "Junta Nacional de Acción Católica 
Española", en la que se podrán editar publicaciones 
periódicas comunes a la Acción Católica o a algunos 
de los Movimientos de la misma.

c) El "Instituto Central de Cultura Religiosa Supe­
rior", dentro del cual se programarán cursillos de 
interés para los militantes, dirigentes y consiliarios de 
los propios Movimientos, o para personas ajenas a 
los mismos que deseen mayores conocimientos for­
mativos y de promoción humana y cristiana, en con­
formidad con sus propios Estatutos.

d) Los "Centros de Cultura Popular y Promoción 
Femenina", que constituidos en Fundación Cultural 
Privada, se atienen a lo establecido en sus propios 
Estatutos. De acuerdo con estos últimos podrán in­
corporarse a sus órganos rectores aquellos Movi­
mientos que trabajan en los Centros y apoyen su 
labor a plano nacional o diocesano.

e) "Manos Unidas" (Comité Católico de la Campa­
ña contra el Hambre en el Mundo), erigida canónica­
mente por la C.E.E., que se rige por sus propios 
Estatutos, y está especialmente vinculada a la Acción 
Católica.

Capítulo V.
Régimen económico.

Art. 32. La Federación de Movimientos de la Acción 
Católica Española puede adquirir, poseer, gravar, 
enajenar, y, en general, administrar los bienes nece­
sarios para el cumplimiento de sus fines.

Art. 33. En la administración de bienes propiedad 
de la Federación de Movimientos de Acción Católica 
tienen aplicación las normas canónicas sobre los



bienes de las personas jurídicas públicas de la Igle­
sia. Por consiguiente, en las enajenaciones y arren­
damientos de bienes, cuyo valor supere la cantidad 
establecida por el derecho, además de los requisitos 
previos del Art. 9, se requiere la licencia de la Confe­
rencia Episcopal Española, dada por escrito.

Art. 34. La Federación de los Movimientos de Ac­
ción Católica Española cuenta con los recursos si­
guientes:

a) Los bienes muebles e inmuebles recibidos para 
el cumplimiento de sus fines.

b) Las cuotas de sus asociados, fijas y extraordi­
narias.

c) Donativos, herencias, legados, así como sub­
venciones que puedan ser concedidas por entidades 
públicas o privadas y por particulares.

d) Intereses que produzcan los fondos de la Fede­
ración.

e) Cualesquiera otros ingresos que puedan obte­
nerse a través de las actividades que realiza la 
Federación.

Art. 35. La Federación de Movimientos de Acción 
Católica tiene responsabilidad propia ante la ley y 
debe responder ante la misma de los actos civilmente 
ejecutados a través de sus representantes, de acuer­
do con los artículos precedentes.

Art. 36. SI la Federación de Movimientos de Acción 
Católica comisiona o autoriza a alguno de sus miembros

para que realice determinados actos de orden 
económico, la Federación de Movimientos de Acción 
Católica responde por entero de la suerte de estos 
actos dentro de los limites de la Comisión o autoriza­
ción.

Capítulo VI.
Modificación de estatutos, disolución y 
liquidación.

Art. 37. Los presentes Estatutos podrá ser modifi­
cados total o parcialmente a propuesta del Consejo 
General o por Iniciativa de la Conferencia Episcopal, 
a quien corresponde la aprobación y publicación de 
los Estatutos modificados.

Art. 38. La disolución de la Federación de Movi­
mientos de la Acción Católica es competencia de la 
Conferencia Episcopal, la cual podrá tomar su deci­
sión por propia iniciativa, después de oír al Consejo 
General, o previo acuerdo unánime de los miembros 
de la Federación.

Art. 39. Verificada la disolución de la Federación de 
Movimientos de Acción Católica Española, los bienes 
remanentes pasan a los movimientos de Apostolado 
Seglar que designe la Conferencia Episcopal Espa­
ñola, salvo siempre la voluntad de los donantes.

Madrid, 19 noviembre 1993.

6
NOTA CON MOTIVO DEL 

AÑO INTERNACIONAL DE LA FAMILIA*

1. Como pastores de la Iglesia en España y 
primeros responsables de la pastoral familiar en 
nuestras comunidades (F.C., 73), queremos mostrar 
nuestra particular atención sobre un tema de espe­
cial transcendencia en la vida de la Iglesia y del 
mundo en este momento.

Nos brinda la ocasión el próximo inicio del "Año 
Internacional de la Familia", que por decisión de la 
Organización de las Naciones Unidas se celebrará a 
lo largo del año 1994, y al que la Santa Sede ha 
prestado todo su apoyo.

Consideramos de extraordinaria importancia esta 
celebración, especialmente en estos momentos en 
que se advierten en la institución familiar signos 
evidentes de crisis (G. et S., 47; F.C., 4 y 7). Somos 
conscientes de la existencia de valores nuevos, que

vienen a sumarse a los que han sido tradicionales en 
nuestros ambientes cristianos. Entre ellos cabe 
mencionar la mayor libertad de elección de los jóve­
nes a la hora de proyectar su futuro en el matrimonio, 
la igualdad creciente entre el varón y la mujer, la 
mayor cultura de ambos y la percepción más rica de 
la espiritualidad conyugal. Sin embargo, también 
entre nosotros se observa un creciente deterioro de 
los valores familiares, un tratamiento inadecuado y 
negativo de la familia en los medios de comunicación 
social y una atención muy deficiente por parte de la 
legislación y de las instituciones responsables.

2. Por todo ello, queremos reiterar el aprecio de la 
Iglesia sobre la familia, tan importante para la vida de 
la Iglesia y de la sociedad civil. En efecto, la familia,

(*) Texto aprobado en la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española celebrada en Madrid los días 15 al 20 de noviembre
de 1993.
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fundada en el vínculo indisoluble del matrimonio (G. 
et S., 48) es la célula vital y y primera de la sociedad 
(A.A., 11). En ella recibimos la. vida y la persona es 
valorada por sí misma y no por su utilidad. En el 
troquel de la familia se forja la personalidad individual, 
a través de ella nos insertamos en una comunidad y 
en una cultura y es la primera escuela de valores y 
virtudes sociales "que son el alma de la vida y del 
desarrollo de la sociedad misma" (F.C., 42; G.E.M. 
3).

La familia es, como asegura el Concillo Vaticano 
II, "la escuela del más rico humanismo" (G. e t S., 52). 
De ahí que el bienestar y el correcto progreso de la 
sociedad dependa del bienestar y salud moral de la 
familia, mientras que el deterioro de la sociedad 
familiar suscita ordinariamente el deterioro de la vida 
social y de los valores comunitarios.

3. Pero si es grande la importancia de la familia en 
su relación con la sociedad, no lo es menos en la vida 
de la Iglesia. A través de la fami lia nos insertamos en 
la Iglesia por las aguas del bautismo. Es el primer 
templo en el que aprendemos a orar, el lugar privile­
giado de formación y evangelización, la primera escuela 
de solidaridad y de servicio recíproco y el punto de 
partida de nuestras experiencias comunitarias (F.C., 
21). Ella es la "Iglesia doméstica" y la primera escuela 
de vida cristiana "en la que se aprende la paciencia y 
el gozo del trabajo, el amor fraterno, el perdón gene­
roso, incluso reiterado, y sobre todo, el culto divino 
por medio de la oración y de la ofrenda de sí mismo" 
(Cat. de la I.C., 1657; cf. L.G., 10 y 11).

A la familia, y en particular a los padres, está 
encomendado, como honroso derecho y sagrado 
deber, la misión educadora. Ella es la primera respon­
sable y la protagonista de la educación de los hijos y 
con ella han de colaborar, sin suplantarla, tanto el 
Estado como la Iglesia (G.E.M., 3; F.C., 36; D.H., 
5).

4. Cuando faltan escasas semanas para el co­
mienzo del "Año Internacional de la Familia", que la 
Iglesia Católica inaugurará solemnemente en la Basílica 
de Nazaret el próximo día 26 de diciembre, fiesta de 
la Sagrada Familia, queremos manifestar con senci­
llez nuestro propósito decidido de seguir atendiendo 
con un especial celo este sector de la pastoral, al que 
deseamos dedicar un creciente interés, atención, 
tiempo, personas, recursos y, sobre todo, apoyo 
personal a las familias y a cuantos, en diversas 
estructuras diocesanas, nos ayudan en la pastoral 
familiar (F.C., 73).

Animamos a los sacerdotes, nuestros más Inme­
diatos colaboradores, a los religiosos, religiosas y 
miembros de sociedades de vida consagrada a dedi­
car una especial atención a la pastoral familiar. "Ellos 
deben sostener a las familias en sus dificultades y 
sufrimientos, acercándose a sus miembros, ayudán­
doles a ver su vida a la luz del Evangelio" (F.C., 73), 
con la convicción de que en esta tarea sacarán 
"nuevos estímulos y energías espirituales aún para la 
propia vocación y para el ejercicio mismo de su 
ministerio" (Ib.).

5. Nuestra exhortación va dirigida también a las 
familias con problemas de cualquier índole, a las 
familias vacilantes en su unidad y estabilidad, a las 
separadas por la emigración o el exilio o con dificulta­
des de adaptación en los nuevos ambientes, a las 
familias que sufren como consecuencia de la enfer­
medad, la droga, el paro, el terrorismo o la pobreza. 
Queremos hacer llegar una palabra de aliento a los 
hombres y mujeres que han perdido a su cónyuge y 
tienen que luchar con especiales dificultades. Tene­
mos particularmente presente en nuestro corazón de 
pastores el dolor de los matrimonios que se sienten 
fracasados en su esfuerzo por educar cristianamente 
a sus hijos. Nos sentimos cercanos a las familias que 
sufren por éstas y otras causas; deseamos hacerles 
llegar una palabra de estímulo para que, apoyados en 
la fuerza del Señor y en la solidaridad de nuestras 
comunidades, luchen por superar sus dificultades.

6. Invitamos a todas las familias españolas, que en 
gran número viven gozosamente los valores familia­
res, a reforzar los vínculos de unidad y a vivir las 
virtudes domésticas (Ef. 5,21 ss; Col 3,12-13; I Cor. 
13,1 ss). Les animamos a que asuman su protagonis­
mo en la vida de la sociedad, a que se comprometan 
en las organizaciones sociales y culturales para ilumi­
narlas desde la luz del Evangelio y defender sus 
derechos (F.C., 44). Les exhortamos a que se inser­
ten en los movimientos familiares cristianos, que 
tanto bien pueden hacer a las familias (F.C., 72).

Alentamos a los jóvenes a que se preparen ade­
cuadamente para el matrimonio, pues de ello va a 
depender en gran medida su futura felicidad y la de 
la familia que pretenden formar (F.C., 66). Invitamos 
a los matrimonios jóvenes a ser generosos en la 
transmisión de la vida y a ejercer su misión de 
educadores en la fe.

Pedimos f inalmente a  todos que miren a la Familia 
de Nazaret para comprender "el significado de la 
familia, su comunión de amor, su sencilla y austera 
belleza, su carácter sagrado e Inviolable, lo dulce e 
irreemplazable que es su pedagogía y lo fundamental 
e incomparable que es su función en el plano social" 
(Pablo VI, Homilía en Nazaret, 5-I-1964).

7. Nuestra palabra quiere llegar también a los po­
deres públicos y sus representantes. Les invitamos a 
hacer una apuesta efectiva por los valores familiares, 
que es tanto como apostar por el futuro. Es exigible 
que tomen las medidas oportunas y pongan el máxi­
mo empeño para que el matrimonio y la familia 
ocupen el lugar que Ies corresponde en el ordena­
miento jurídico y social y las familias numerosas 
reciban la protección y ayuda necesaria.

Que la Sagrada Familia de Nazaret, modelo de 
todas las familias cristianas, bendiga nuestros hoga­
res y haga que este "Año Internacional de la Familia" 
sirva para que todos valoremos cada día más la 
importancia del matrimonio y la familia en la Iglesia y 
en la sociedad.

Madrid, 19 de noviembre de 1993.
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MENSAJE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL. ESPAÑOLA 
A LAS HERMANAS CLARISAS CON MOTIVO 

DEL VIII CENTENARIO DEL NACIMIENTO 
DE SANTA CLARA

7

1. Con ios hijos de San Francisco, muy pronto 
llegaron también a España las Hermanas Pobres de 
Santa Clara. La Iglesia de España se fue llenando de 
conventos de Clarisas que la enriquecieron a lo largo 
de la historia, con una vida ejemplarmente pobre y 
humilde, verdadero don de Dios para nuestra Iglesia.

Son muchas las monjas que, en estos años, se 
han santificado siguiendo con fidelidad el espíritu y la 
Regla de Santa Clara. Santidad que no es sólo fruto 
de ayer, sino que actualmente se vive en los numero­
sos conventos esparcidos por toda la geografía espa­
ñola.

2. Se cumple ahora el VIII Centenario del naci­
miento de Santa Clara de Asís. El Papa Juan Pa­
blo II os ha dirigido un bello y alentador mensaje, en 
el que decía:

"La acción del Espíritu del Señor que nos es dado 
en el Bautismo es la de crear en el cristiano el rostro 
del Hijo de Dios. En la soledad y el silencio, quedara 
elige como forma de vida para sí y para sus hermanas 
entre las paupérrimas paredes de su monasterio, a 
medio camino entre Asís y la Porciúncula, se disipa la 
cortina de humo de las palabras y de las cosas 
terrenas y la comunión con Dios se convierte en 
realidad: amor que nace y que se da" (Juan Pablo II. 
Carta a las Clarisas, 11 agosto 1993, n. 3).

También los Obispos españoles queremos unir­
nos a la celebración de este VIII Centenario del 
nacimiento de Santa Clara, dando gracias a Dios por 
la vida y el ejemplo de vuestra Fundadora, verdadera 
mujer nueva, como ha sido llamada por los padres 
generales de la Orden Franciscana, y por vuestra 
consagración y testimonio, hermanas clarisas, de 
amor a Dios y a la Iglesia.

3. Los Obispos españoles esperamos, queridas 
hijas de Santa Clara, que la conmemoración de este 
VIII Centenario sirva para reafirmarnos más en la 
maravillosa vocación a la que habéis sido llamada. 
Que vuestra presencia resplandezca ante los hom­
bres como verdadera señal de la riqueza de los 
bienes a los que aspiráis y que no son de este mundo. 
Que vuestra sencillez y alegría sea un claro testimo­
nio de la bondad del Señor al que servís. Que vuestra 
vida escondida en la clausura sea el mejor signo de la 
verdadera libertad de los hijos de Dios, sin límite ni 
barrera para consagrar la vida a la alabanza de Dios 
y a la práctica de un amor fraterno y universal.

4. Por nuestra parte, queremos poner en vues­
tras manos, y en las de tantas personas generosa­

mente consagradas a Dios, las preocupaciones y 
esperanzas de nuestra Iglesia española. Estamos 
empeñados en una evangelización entusiasmada y 
viva, renovada por la conversión personal y no sólo 
por los métodos nuevos. El clamor y las necesidades 
de los pobres, de los enfermos, de todos los que 
sufren, está siempre en nuestro interés preferente. 
Preocupación, en fin, por hacer cada día más presen­
te el Evangelio de Jesucristo en medio de los hom­
bres.

De una manera particular, queremos que nos 
ayudéis en todo aquello que se refiere a la familia, a 
la que vamos a dedicar una atención especial el 
próximo año. La familia es buena noticia de Dios para 
los hombres. Así es como deseamos servirla con 
nuestro ministerio pastoral: como un don de Dios que 
hemos recibido, que de bemos guardar y que ha de 
servir para que la Iglesia pueda cumplir mejor su 
misión evangelizadora.

5. Santa Clara de Asís vivió el espíritu de San 
Francisco y lo asimiló en tal forma que la Fundadora 
está más vivo entre les hombres el deseo de ese 
encuentro con Dios en todas las cosas. Ved, pues, 
queridas hermanas Clarisas, cuánto necesita la Igle­
sia de vuestra vida consagrada.

6. Clara de Asís puede ser, después de ocho 
siglos, ejemplo vivo para la mujer consagrada a Dios. 
Como recuerda Juan Pablo II en su mensaje a las 
Clarisas:

"Clara y las religiosas tenían un corazón grande 
como el mundo; contemplativas intercedían por toda 
la humanidad. Como alnas sensibles ante los proble­
mas cotidianos de cada uno, sabían hacerse cargo de 
todas las penas. No existía preocupación ajena, 
sufrimiento, angustia, desesperación que no encontra­
se eco en su corazón de mujeres orantes". (Juan 
Pablo II. Carta a las Clarisas. 11 agosto 1993, n. 6).

Nuestra Iglesia española necesita esa intensidad 
de unión con el Señor de la que tantas mujeres 
consagradas nos dais ejemplo y aliento.

7. Nuestra gratitud, reconocimiento y felicitación a 
vosotras, hijas de Santa Clara, en este VIII Centena­
rio del nacimiento de vuestra madre y fundadora. 
Gratitud por vuestro modo de vida, por aquello que 
sois y representáis: personas dedicadas por comple­
to a Dios. Reconocimiento a tanto bien como ha 
realizado y sigue prestando a la Iglesia vuestra vida

(*) Texto aprobado por la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española celebrada en Madrid los días 15 al 20 de noviembre
de 1993.

23



sencilla, humilde y sacrificada en bien de todos los 
hombres. Y felicitación, pues muchas son las bendi­
ciones que Dios os ha hecho y que hace a la Iglesia 
por medio de vosotras.

8. Bendecimos a Dios con vosotras al cumplirse 
este VIII Centenario del nacimiento de Santa Clara. 
Que esta celebración sirva para afianzaros más en 
vuestra vocación contemplat va, en el gozo de servir 
a Dios con fidelidad, en la entrega sacrificada y 
generosa al servicio de la Iglesia.

Damos gracias a Dios por vosotras. Por la abun­
dancia  de vuestra presencia, por las pruebas de san­
tidad con las que nos enriquecéis, por vuestra vida 
escondida en la clausura y luminosa en la virtud.

Que las mismas palabras de la Escritura, tantas 
veces repetidas por Santa Clara, nos sirvan ahora a 
los Obispos españoles para daros nuestra bendición: 
que el Señor os bendiga y os guarde, os muestra su 
rostro y os dé la paz.

Madrid, 19 de noviembre de 1993.

8
RECOMENDACIONES DE LA LX ASAMBLEA PLENARIA 

DEL EPISCOPADO TRAS LA EXPOSICION Y DEBATE 
ACERCA DE LA SITUACION DE LA CATEQUESIS 

Y LA RECEPCION DEL "CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATOLICA EN ESPAÑA"*

Necesitamos promover una Catequesis profunda­
mente eclesial, que parte de la comunión y memoria 
de la Iglesia y tiende a ella; una Catequesis que 
impulse una renovación profunda de la Iglesia. Tal 
renovación requiere, entre otras cosas, la fidelidad a 
la Tradición viva (cf. DV, 10) custodiada por el magis­
terio del Papa y de los Obispos en comunión con él, 
y la fidelidad de la Iglesia a su Señor para que siga 
siendo luz y esperanza para nuestro mundo. A este fin 
contamos con un precioso instrumento en el Catecis­
mo de la Iglesia Católica, "tesoro inestimable para la 
fe y el servicio de la unidad" (Juan Pablo II, discurso 
a la Asamblea Plenaria del Episcopado Español, 15 
de junio de 1993).

En consecuencia, necesitamos asumir cada vez 
más hondamente el Catecismo de la Iglesia Católica, 
tanto en sus contenidos como en sus criterios inspi­
radores, en todos los procesos de formación cristia­
na.

Desde el ámbito propio de la Catequesis esto 
concierne primordialmente a la formación de quienes 
la imparten y también a la elaboración de materiales 
e instrumentos catequéticos para adultos, jóvenes y 
niños, así como para la educación cristiana en la 
familia.

Ante "los signos de descristianización que obser­
vamos", la Iglesia discierne en ellos la voz de Dios 
que nos llama a iluminar las conciencias con la luz del 
Evangelio" (Juan Pablo II en Huelva, 14 de junio 
de1993). En este contexto, nuestra Catequesis está 
llamada a acentuar su dimensión misionera y a reco­
brar su sentido de proceso de iniciación cristiana para 
vivir, anunciar y testimoniar la fe de Jesucristo en esta 
sociedad.

20 de noviembre de 1993.

(*) Texto aprobado por la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española celebrada en Madrid los días 15 al 20 de noviembre
de 1993.

24



ASIGNACION DE LOS NUEVOS OBISPOS 
A COMISIONES EPISCOPALES

9

La LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española, celebrada en Madrid los días 15 al 20 
de noviembre de 1993, asignó a los tres Obispos 
Auxiliares de Barcelona recientemente ordenados, a 
las Comisiones Episcopales en la forma siguiente:

- A S.E. Mons. Jaume Traserra Cunillera a la 
Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural.

- A S.E. Mons. Pere Tena Garriga a la Comisión 
Episcopal de Liturgia.

- A S.E. Mons. Joan Enric Vives Sicilia a la 
Comisión Episcopal de Seminario y Universidades.

10
APROBACION DE ASOCIACIONES NACIONALES

1. Unión Familiar Española

DECRETO

La Conferencia Episcopal Española, en virtud de 
la facultad que le confiere el canon 312 § 1, 2º del 
Código de Derecho Canónico, por acuerdo tomado 
en la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española, el día 19 de noviembre de 1993, erige 
canónicamente en persona jurídica pública de la 
lglesia_Católica a la Asociación "UNION FAMILIAR 
ESPAÑOLA" y aprueba sus Estatutos.

Madrid, a diecinueve de noviembre de mil nove­
cientos noventa y tres.

+ Elías Yanes Alvarez
Arzobispo de Zaragoza 

Presidente

+ José Sánchez González
Obispo de Sigüenza-Guadalajara 

Secretario General

2. Asociación de Profesionales Sanitarios 
Cristianos

DECRETO

La Conferencia Episcopal Española, en virtud de 
la facultad que le confiere el canon 312§ 1, 2º del 
Código de Derecho Canónico, por acuerdo tomado 
en la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española, el día 19 de noviembre de 1993, erige 
canónicamente en persona jurídica pública de la 
Iglesia Católica a la "ASOCIACION DE PROFESIO­
NALES SANITARIOS CRISTIANOS" y aprueba sus 
Estatutos.

Madrid, a diecinueve de noviembre de mil nove­
cientos noventa y tres.

+ Elías Yanes Alvarez
Arzobispo de Zaragoza 

Presidente

+ José Sánchez González
Obispo de Sigüenza-Guadalajara 

Secretario General

3. Asociación de Bibliotecarios de la Iglesia en 
España

DECRETO

La Conferencia Episcopal Española, en virtud de 
la facultad que le confiere el canon 312§ 1, 2º del 
Código de Derecho Canónico, por acuerdo tomado 
en la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española, el día 19 de noviembre de 1993, erige 
canónicamente en persona jurídica pública de la 
Iglesia Católica a la "ASOCIACION DE BIBLIOTE­
CARIOS DE LA IGLESIA EN ESPAÑA" y aprueba 
sus Estatutos.

Madrid, a diecinueve de noviembre de mil nove­
cientos noventa y tres.

+ Elías Yanes Alvarez
Arzobispo de Zaragoza 

Presidente

+ José Sánchez González
Obispo de Sigüenza-Guadalajara 

Secretario General

4. Asociación Misioneros de la Esperanza

La Conferencia Episcopal Española en su LX 
Asamblea Plenaria acordó, el día 19 de noviembre de 
1993, aprobar los nuevos estatutos de la ASOCIA­
CION MISIONEROS DE LA ESPERANZA.
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LA IGLESIA ANTE LA CRISIS ECONOMICO-SOCIAL

Al final de la LX Asamblea Plenaria de la Con­
ferencia Episcopal Española, celebrada en Ma­
drid los días 15 a l 20 de noviembre de 1993, los 
Obispos aprobaron la siguiente nota para su 
publicación:

1. Los obispos españoles cerramos hoy nuestra 
LX Asamblea Plenaria, cuyo argumento primordial 
ha sido el servicio evangélico de la Iglesia a los pobres 
y a los marginados de nuestra sociedad. Culmina así 
un laborioso procesó de va rios años, en el que han 
tomado parte con nosotros las instituciones de Iglesia 
más implicadas en este campo. Junto a Cáritas 
Española, la Familia Vicenciana y la CONFER de los 
religiosos, han contado también numerosos grupos y 
personas, marcados unos y otras por esa misma 
llamada. Toda una red vastísima, que cubre en su 
totalidad la geografía del país, donde miles y miles de 
hombres y mujeres, tanto religiosos como laicos 
consagran su vida entera y hacen patente su opción 
evangélica por los pobres.

Fruto de tal esfuerzo concertado es un volumen 
monográfico, que pronto hará público la Comisión 
Episcopal de Acción Caritativa y Social bajo el título 
"La Iglesia y  los pobres" donde se recogen, ordenan 
e interpretan los conocimientos y experiencias apor­
tados por responsables y estudiosos, con el hilo 
conductor de la Teología de la caridad y de la Doctrina 
Social de la Iglesia.

Sintonía en las líneas de actuación.

2. Junto a este libro-insignia de las comunidades 
cristianas en su acción solidaria con los pobres, 
saldrán también a la luz pública unas "líneas operati­
vas" de carácter inmediato, aprobadas por los obis­
pos en esta Asamblea Plenar ia, tendentes a suscitar 
una mejor sintonía de las presencias múltiples de los 
católicos en este campo. Las "Propuestas" de refe­
rencia intentan profundizar en las motivaciones de la 
acción caritativa de la Iglesia, aquilatando su identi­
dad y perfilando sus objetivos, con miras también 
a concertar estos programas con los procedentes 
de organismos públicos o nacidos de la iniciativa 
social.

¿Qué es lo que pretende nos, en definitiva? Pues 
impulsar una participación resuelta, operativa y cohe­
rente, por parte de la Iglesia y de los católicos, en la 
respuesta global que la durísima crisis económico- 
social está reclamando imperiosamente de los pode­
res públicos, de las fuerzas sociales, de la ciudadanía 
en su conjunto.

Siendo cierto que el trabajo previo y la documen­
tación de esta Asamblea no agotan sus horizontes en

la respuesta a una crisis, sino que apuntan a solucio­
nes de fondo y programas de implantación perma­
nente, no es menos verdad que, tanto el "Libro" como 
las "Propuestas", nos ayudan sobremanera a abor­
dar la crisis, sin recetas improvisadas.

Nos preocupa la magnitud de la crisis.

3. Nos preocupa la muy grave situación económi­
ca y social que vive nuestro país con las dolorosas 
consecuencias de sufrimiento, pobreza y margina­
ción que ello origina en un gran número de personas. 
Nos sentimos solidarios con todas ellas y con sus 
familias, que se ven obligadas a vivir en situaciones 
de necesidad, de pobreza, de inseguridad, carentes 
de recursos materiales y de todo tipo.

Aunque comprendemos que son muy diversas y 
complejas las causas que originan situaciones como 
el paro y la pobreza, no pocas de ellas serían evita­
bles por no ser simplemente técnicas, signo de orden 
moral y resultantes de comportamientos insolidarios 
y egoístas. Nadie puede negar tampoco que las crisis 
económicas presentan casi siempre estrechas rela­
ciones con otras crisis más profundas de naturaleza 
social y hasta moral.

Causas y respuestas, de signo moral.

4. En el esfuerzo sincero que a todos nos compro­
mete, de mitigar los efectos de las crisis y abreviar su 
duración, han de evitarse con firmeza los comporta­
mientos personales que causan deterioro a las activi­
dades económicas, públicas y privadas: el fraude 
fiscal, la mala administración de los fondos públicos, 
la desvalorización del trabajo, el crecimiento de las 
economías de carácter especulativo, sumergido o no 
productivo; la falta de alicientes para el ahorro y las 
inversiones de índole empresarial y productivo; la 
simulación del paro o de la incapacidad laboral, el 
escaso rendimiento del trabajo; la incitación compul­
siva al bienestar material y al consumo por encima de 
los niveles de producción y de ingresos. Todo esto 
destruye el tejido moral de la sociedad y fomenta un 
estilo de vida que conduce fatalmente al desequilibrio 
económico y a la crisis generalizada.

No es de nuestra competencia pastoral inclinar­
nos en favor de una u otra fórmula de carácter político, 
financiero, laboral o fiscal, entre las propuestas técni­
cas que, desde dentro o fuera de España, se aportan 
para conjurar la crisis. Animamos a los cristianos y a 
tantos otros hombres honestos, presentes en el mundo 
de la empresa, de las finanzas, de las instituciones 
políticas o sociales, a impulsar decidid amente una 
renovación de la vida económica, con un fuerte acento

26



de justicia y solidaridad, que tenga muy presentes 
los imperativos del bien común, los costos sociales y 
no sólo los económicos y la indigencia de los sectores 
de población más castigados por la crisis. Y nos 
permitimos animar también a ios medios informativos 
a que estimulen en sus audiencias sentimientos co­
rresponsables y solidarios.

En clave de esperanza.

5. Creemos, sin embargo, que todas las medidas 
de naturaleza política, social o económica, resultarán 
insuficientes a la postre, si no van acompañadas de 
un profundo cambio de mentalidad y una sincera con­
versión del corazón en los comportamientos éticos. 
Creemos que, a Dios gracias, no nos encontramos 
aquí ante un callejón sin salida. Estamos seguros de 
que nuestra sociedad cuenta con suficientes recur­
sos económicos, técnicos, institucionales y morales,

para afrontar este mal momento y superarlo con 
esfuerzo, responsabilidad y solidaridad.

A las puertas del Adviento, tiempo de conversión 
y de anhelante esperanza en el señor que viene a 
salvarnos, instamos a los cristianos y a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad a adoptar, 
desde unos valores y criterios renovados, unas acti­
tudes y comportamientos que hagan posible la nueva 
justicia, la solidaridad y el amor.

El Señor que viene curará nuestros males, cam­
biará nuestros corazones y nos ayudará a ejercer, 
como El, con los demas, el servicio de Buen Samari­
tano.

Madrid, 20 de noviembre de 1993.
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OFRENDA AL APOSTOL SANTIAGO

Como colofón de la LX Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal Española, celebrada 
en Madrid los días 15 al 20 de noviembre de 
1993, y  por acuerdo de la CLV  reunión de la 
Comisión Permanente de los días 21 al 22 de 
septiembre de dicho año, una representación 
numerosa de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola peregrinó a Santiago de Compostela como 
homenaje de veneración de los Obispos Espa­
ñoles al Apóstol Santiago, Patrón de España. 
En el Ofertorio de la solemne Misa concelebra 
da por los señores Obispos y  los sacerdotes 
que trabajan en la Conferencia, el Presiden 
te de la Conferencia hizo la Ofrenda al Apóstol, 
cuyo texto es el siguiente:

Señor Santiago:

Los Obispos españoles, reunidos en Conferencia, 
juntamente con un buen grupo de nuestros más 
inmediatos colaboradores, hemos venido hasta tu 
sepulcro, en estas entrañables tierras de Galicia y de 
España, para recibir con humildad y gratitud los 
bienes espirituales del Año Santo Jacobeo.

Al postrarnos junto a tus reliquias sentimos más 
vivamente nuestra responsabilidad episcopal en el 
anuncio del evangelio y la difusión de la fe cristiana

que tú nos trajiste como testigo directo y fiel de la 
Palabra de Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador nues­
tro.

Tu ministerio apostólico dejó arraigado en el cora­
zón de nuestros antepasados el Evangelio de Jesu­
cristo que a lo largo de los siglos ha sido realmente luz 
y fermento de la vida personal y colectiva de la 
mayoría de los españoles. La buena noticia que tú 
nos anunciaste sobre el amor de Dios y la vocación 
sobrenatural del hombre han enriquecido y configura­
do el patrimonio espiritual de nuestra historia y de 
nuestra cultura.

Gracias a este evangelio de Jesucristo, los espa­
ñoles tenemos una historia iluminada por la fe en un 
Dios bondadoso que nos acompaña con su gracia y 
nos espera en la vida eterna. Sostenidos por esta 
firme esperanza, nos sentimos libres para vivir con 
sobriedad en este mundo, y reconocernos como 
hermanos en todas las circunstancias de nuestra 
vida. La vida familiar, las relaciones entre las diferen­
tes generaciones y los más variados grupos étnicos, 
sociales o políticos, pueden ser pacíficas y amigables 
gracias a tu mensaje de fraternidad y de paz.

Hoy, en unión con nuestro pueblo, queremos 
renovar nuestra adhesió n al Evangelio y a la persona 
misma de Jesucristo nuestro Salvador, como estrella 
radiante de nuestra vida y centro estructurador de 
nuestra existencia entera.
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En esta peregrinación de penitencia pedimos per­
dón a Dios y a nuestros hermanos por las deficiencias 
en el ejercicio de nuestro ministerio y en nuestra 
misma vida personal, y pedirnos tu intercesión para 
alcanzar de Dios la iluminación y la fortaleza que 
necesitamos para cumplir hoy con las exigencias de 
nuestro ministerio apostólico en estrecha comunión 
con nuestro santo Padre Juan Pablo II, peregrino 
también aquí por dos veces en Compostela, y en 
respuesta de gracia a las necesidades espirituales y 
humanas de nuestro pueblo.

En su reciente visita a España, el Papa nos anun­
ciaba "una hora de Dios" y nos animaba a ser "anun­
ciadores incansables del Evangelio", seguros de que 
de esta manera prestamos el mejor servicio posible a 
la Iglesia de Dios y a todos los estamentos de nuestra 
sociedad. El mismo nos encomendó a tu protección, 
como padre de nuestra fe y modelo en la infidelidad 
e intrepidez apostólica.

Con confianza de hijos y con el apremio que nos 
impone la responsabilidad de nuestro ministerio, te 
pedimos bendición y ayuda para todas las personas 
necesitadas de nuestras Iglesias y de nuestra nación. 
Pedimos tu asistencia en favor de los cristianos que 
dudan o que viven en contradicción con su fe y con su 
conciencia, en favor de los que luchan y trabajan por 
vivir fielmente el Evangelio en las difíciles circunstan­
cias del mundo presente, por nuestros sacerdotes, 
seminaristas, religiosos y religiosas, por los misione­

ros y misioneras, por los padres de familia, por los 
jóvenes y los ancianos. Pedimos tu consuelo para los 
que sufren, los enfermos, los parados, los pobres, los 
que viven bajo la angustia de la marginación, el 
desarraigo, las enfermedades incurables.

Finalmente encomendamos a tu protección las 
labores de nuestra Conferencia en favor de la evan­
gelización de las nuevas generaciones. Danos el 
acierto y la intrepidez que necesitamos para anunciar 
fielmente el Evangelio de manera convincente, de 
forma que las nuevas generaciones reciban con 
gratitud y alegría este fermento de vida y de salva­
ción.

Guarda a los pueblos de España dentro de la 
comunión católica, ayúdanos a vivir ya desde ahora 
los bienes del Reino de Dios, en frutos de paz, 
laboriosidad, libertad y solidaridad, concédenos a 
todos la gracia de mantener viva la esperanza de los 
bienes eternos y de vivir ya aquí y ahora, como una 
anticipación verdadera y estimulante, la alegría y el 
gozo de la comunión con Dios, los bienes del amor 
fraterno y la serena felicidad de la paz y de la justicia.

Santiago de Compostela, 
20 de noviembre de 1993.
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COMITE EJECUTIVO

NOTA DEL COMITE EJECUTIVO DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA SOBRE 

LA HUELGA GENERAL DEL 27 DE ENERO DE 1994*

Ante la convocatoria de una huelga general para 
el próximo día 27 de enero, los Obispos miembros del 
Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola, consideramos conveniente pronunciarnos como 
pastores de la Iglesia a fin de contribuir a la formación 
del juicio de los católicos y de la opinión pública.

1. Consideramos que esta huelga es síntoma y 
consecuencia de la grave situación socioeconómica 
que vive nuestro país. Esto se manifiesta, sobretodo, 
en el altísimo índice de paro, en los fenómenos de 
corrupción y en la crisis de empresas, entidades 
financieras y cooperativas, etc.

2. La huelga, según la doctrina de la Iglesia (G.S. 
68) debe ser el último recurso después de agotar 
otras medidas de diálogo, negociación y concertación 
para resolver los problemas laborales. En el caso que 
nos ocupa, lamentamos el fracaso de la vía de la 
concertación que debería haber conducido a acuer­
dos justos en favor del bien común y de las partes 
implicadas.

3. De la grave situación actual y del clima que se 
genera con la confrontación, los más perjudicados 
son los más pobres y los más débiles. Manifestamos 
nuestra solidaridad con los que sufren las consecuen­
cias de la crisis: paro, pobreza y marginación. Espe­
cialmente nos preocupa la situación de los jóvenes

que se encuentran en serias dificultades para acce­
der a su primer empleo, para formar una familia y para 
afrontar con dignidad su proyecto de vida.

4. Dadas la gravedad y complejidad de una huelga 
general y la profundidad de las causas y de los 
problemas técnicos que se pretenden resolver, no 
nos se n tim o s  en condiciones de pronunciarnos 
sobre la conveniencia de esta medida concreta; menos 
aún, sobre su eficacia para resolver tan graves y tan 
diversos problemas.

5. Como es ya un hecho la convocatoria de la 
huelga general, instamos a los convocantes, a los 
participantes, a los responsables del orden público y 
a toda la sociedad a hacer el máximo esfuerzo para 
que esta medida de presión se lleve a cabo de manera 
justa, pacífica y respetuosa con la libertad de todos.

6. Dado el actual cl ima de descontento social y 
hasta de crispación, hay que evitar el peligro de que 
la huelga general, desbordando sus fines propios de 
reivindicación laboral, suplante las instituciones polí­
ticas.

7. Consideramos urgente apelar a la responsabi­
lidad de todos para buscar formas y caminos que con­
duzcan a soluciones reales para salir cuanto antes de 
la crisis y evitar o corregir las causas que estén en

(*) Texto aprobado en la 164 reunión del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, celebrada en Madrid el día 13 de enero 
de 1994.
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nuestras manos y que, en buena parte, nos han 
conducido a la grave situación actual.

Las medidas necesarias son muchas de ellas de 
carácter técnico, como el trabajo bien hecho, la 
inversión en empresas renta oles y competitivas, la 
distribución del trabajo, la legislación laboral y social, 
la lucha contra el fraude, el evitar el despilfarro, etc.

8. Como ya advertíamos en la nota emitida al 
finalizar nuestra Asamblea Plenaria del pasado 19 de 
noviembre, entre las causas que originan situaciones 
como el paro y la pobreza no pocas de ellas serían 
evitables por ser de carácter moral. Por tanto, es 
necesario también desarrolla unas actitudes y com­
portamientos de carácter moral para superar y cam­
biar la actual situación.

Estas actitudes y comportamientos nacen de la 
consideración del trabajo como un derecho y deber 
de la persona y como una de sus proyecciones más 
nobles, como la actividad humana por la cual el 
hombre colabora con el obra de Dios y aporta su 
contribución a satisfacer las necesidades de los demás 
(C. A. 31); de la valoración de la persona por encima 
de los factores de capital y trabajo (L.E. 13); de la 
estima de la justicia y de la solidaridad más allá del 
beneficio personal egoísta, y, para nosotros los cris­
tianos, de la aceptación del plan de Dios sobre el 
destino de los bienes y sobre la vocación de toda la 
humanidad a formar una sola familia (G.S. 24).

Ponemos la suerte de nuestro pueblo en manos 
del Señor de la Justicia y de la Paz que es Padre de 
todos y que nos invita a arreglar nuestras diferencias 
como hermanos.

Madrid, 13 de enero de 1994
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DE LA SANTA SEDE 

Diócesis de Cádiz y Ceuta

El Santo Padre ha nombrado, el día 10 de diciem­
bre de 1993, Obispo de Cádiz y Ceuta a Su Excelen­
cia Reverendísima Monseñor Antonio Ceballos 
Atienza, hasta ahora Obispo de Ciudad Rodrigo.

S.E. Mons. Antonio Ceballos nació en Alcalá la 
Real (Jaén) el 27 de julio de 1935. Fue ordenado

sacerdote para la Diócesis de Jaén el 29 de junio de 
1962. Juan Pablo II le nombró obispo titular de Ciudad 
Rodrigo el 11 de enero de 1988, recibiendo la consa­
gración episcopal el 25 de marzo de dicho año, por el 
Nuncio de Su Santidad en España, Mons. Mario 
Tagliaferri.
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Dentro de la Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española celebrada en Madrid los días 18 
al 20 de noviembre de 1993, la Conferencia Episcopal 
despidió a Mons. D. José María Eguaras Iriarte, quien 
a iniciación propia y por caria dirigida al Excmo. Sr. 
Obispo Secretario General de la Conferencia Episco­
pal, fechada el mismo día de a elección de éste, pidió 
el cese del Vicesecretario General de la Conferencia 
por el sincero deseo de dedicar los últimos años de su 
vida al ministerio sacerdotal en la diócesis de Málaga, 
de la que tanto ha recibido afectiva y efectivamente, 
como canónigo Prefecto de Liturgia del Cabildo Cate­
dral.

Mons. José María Eguaras fue nombrado para el 
cargo de Vicesecretario General del Episcopado Es­
pañol por S. Emcia. el Sr. Cardenal Pla y Daniel el 2 
de diciembre de 1959 y tomó posesión de dicho cargo 
el 12 de enero de 1960. Son, pues, 34 años al servicio 
primero de la Junta de Metropolitanos y después de 
la Conferencia Episcopal Española.

Atendiendo el deseo de Mons. José María Egua­
ras, la Comisión Permanente: de la Conferencia Epis­
copal Española, en su CLV reunión, celebrada en 
Madrid los días 21 al 23 de septiembre de 1993, 
nombró para sustituirle a M.l. Sr. D. Juan José Asenjo 
Peregrina, quien desde su nombramiento, ha trabaja­
do en colaboración con Morís. José María Eguaras, 
hasta la pasada Asamblea Pleñaria en que tomó po­
sesión.

La despedida oficial se celebró en el aula de la 
Conferencia con unas palabras de gratitud y despe­
dida del propio Mons. José María Eguaras a los 
señores Obispos. Después entró el personal de la 
Casa y le entregó un pergamino. A continuación, el 
Excmo. Sr. Arzobispo Presidente de la Conferencia, 
pronunció las siguientes palabras:

"Querido José María: El personal de la Casa te ha 
entregado un pergamino con las firmas de todos los

que contigo han colaborado en estos años. De esta 
forma, te expresan su afecto. En nombre de la 
Conferencia recibirás también un obsequio, que es 
muy poca cosa, pero que simboliza un afecto que no 
se puede expresar con ningún tipo de regalo. Todos 
los Obispos presentes y los que nos han precedido te 
expresan a través de mis palabras su profunda grati­
tud y aprecio. Los dones que el Señor te ha concedi­
do los has puesto a nuestro servicio, al servicio de la 
Conferencia Episcopal Española. Podemos dar es­
pecial testimonio de tu entrega incondicional precisa­
mente los que hemos ejercido la función de Secreta­
rios de la Conferencia. Aquí estamos cuatro que 
somos unánimes en este testimonio y otro tanto dirían 
los que están ausentes. Todos reconocemos tu en­
trega ilusionada en un quehacer tan oscuro como 
importante y necesario, sin escatimar esfuerzos. 
Reconocemos también tu sentido de la responsabili­
dad en una tarea realizada con meticulosidad y per­
feccionismo, prudencia y discreción a toda prueba. 
Todos admiramos también tu elegancia humana, tu 
finura espiritual y tu huida de todo protagonismo 
personal, tu hondo espíritu sacerdotal, del cual hoy 
nos has dado un testimonio conmovedor, tu amor a la 
Iglesia y a la Jerarquía. ¿Qué más podemos pedir? 
Todos deseamos que los años que el Señor te 
conceda de vida sean fecundos en el servicio a la 
Iglesia, con los talentos que Dios te ha regalado. La 
Santísima Virgen te proteja en el ejercicio de tu 
ministerio. Muchas gracias, José María".

Finalmente en la capilla de la Casa tuvo lugar una 
solemne concelebración eucarística de todos los 
obispos y de los sacerdotes colaboradores de la 
Conferencia presidida por el Excmo. Sr. Arzobispo 
Presidente de la Conferencia y en la que Mons. José 
María Eguaras ocupó un lugar destacado.
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DEL VICESECRETARIO GENERAL 

MONS. D. JOSE MARIA EGUARAS IRIARTE



SECRETARIADO DE LA  C.E. DE MIGRACIONES 
APOSTOLADO DE LA CARRETERA

NAVIDAD 1993

SUS RUTAS SON DE VIDA, NO DE MUERTE

"Lo proclamamos hoy, cuando no podemos, ni 
debemos silenciar el aullido sobrecogedor de otras 
múltiples "rutas", convertidas en jungla absurda y 
teñidas de sangre joven. Las contemplamos con 
mirada serena, dolorosamente realista, entrañable­
mente solidaria con el sufrimiento y el desconcierto de 
tantos.

Pero sobre todo, lo hacemos con el empeño de 
ofrecer, tercamente, esperanzadamente, nuestra 
Buena Noticia: que el sinsentido no puede tener la 
última palabra. Y con el compromiso, junto a otros 
muchos, de no quedarnos con los brazos cruzados, 
hasta convertir las nuestras en "RUTAS" de Navi­
dad".

1. La tarea ahí sigue interpelante.

Por supuesto que nos alegra el descenso de la 
siniestralidad: durante los ocho primeros meses del 
año el número de víctimas descendió un 6,8%. Y 
reconocemos los loables y eficaces esfuerzos de la 
Administración en concienciar a la ciudadanía y 
adecuar nuestras vías a un tráfico más seguro.

Pero continúa siendo monstruoso el que cada 
noche de Domingo o al término de cada puente sigan 
golpeándonos, como partes de guerra, impresionan­
tes cifras de muertos y heridos, que al año, suman 
víctimas por millares.

Las carreteras, como hemos referido otras veces, 
generan en el mundo más muertos y más dolor que 
los ocasionados en todas las guerras y catástrofes 
naturales juntas: 700.000 fallecidos al año y 10 a 15 
millones de heridos en todo el mundo (QMS).

2. Pero no seamos "profetas de la desgracia".

Nos apuntamos, más bien, a quienes mantienen la 
esperanza de que es posible la superación de esta 
crisis, ciertamente ya intolerable: convencidos de que 
podemos detener este t ren que marcha a una veloci­
dad de locos, cobrándose precios tan duros como los 
que ya conocemos.

Y lo hacemos apoyados en indicadores que ava­
lan este moderado optimismo:

* Cada día aumenta el número de quienes recha­
zan todo aquello que atropelle la dignidad humana. Y 
apostando por la vida, la propia y la de los demás, 
tienen muy claro que muchas muertes en la carretera 
merecen el escalofriante calificativo de asesinato. 
Estos, al menos, nos atienden.

* Otros van más adelante: hasta albergar una 
cierta confianza en que la humanidad, antes o des­
pués, tomará conciencia de que es necesario cam­
biar de rumbo, porque esto no puede seguir así. Y nos 
animan.

* Y aunque en menor múmero, no faltan, tampoco, 
quienes junto a esa confianza en el cambio, hacen su 
aportación a una solidaridad comprometida y ello de 
muy diversas formas. Y creyendo en la bondad del ser 
humano yen el imparablemente constructivo proyec­
to del Dios de la Historia, proclaman su voluntad 
decidida de continuar ruta: en paz, junto a quienes 
hacen un mismo camino.

¡Estos últimos
- aunque muchos de ellos ni lo sepan 

- son los hombres de la Navidad!
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No disminuimos en lo más mínimo la importancia 
de esta crisis que reviste ya caracteres de plaga 
mortífera universal. Sin fácil remedio porque sus 
raíces se adentran en la entraña de una sociedad 
enferma, con grave crisis de valores, de actitudes, de 
comportamientos. Así es lógico que "conduzcamos" 
como nos "conducimos".

Por otra parte somos conscientes de que la desea­
da recuperación se nos presenta muy difícil en esta 
nuestra cultura light que va aceptando, resignada­
mente, el abandono de las "causas fuertes" (justicia, 
respeto, amabilidad, convivencia...) porque -dicen- 
no estamos en condiciones de realizarlas y nos con­
ducirían a callejones sin salida. O, aún más preocu­
pante, porque no se cree en ellas.

3 . S in  d e ja r  d e  s e r  r e a l is ta s .

4. Abiertos, no obstante, a caminos nuevos.

Del brazo de quienes sean capaces de indignarse 
frente a la tragedia y con aquellos, también, cuya 
esperanza se traduzca en programas de creatividad.

1. Con la Administración: que aún quedan muchos 
fatídicos puntos negros y señalizaciones deficientes 
y baches peligrosos y redes comarcal y local tercer­
mundistas. Que aún están aparcados los programas 
de educación vial sin llegar eficientemente a la escue­
la o, también, sin revisar el hecho de que están dando 
permisos de conducir a quienes previamente no se 
convenció de que, en sus manos, el vehículo es una 
especie de ruleta rusa para él y para los demás. Y 
faltan aparcamientos, especialmente para mercan­
cías peligrosas y lugares de descanso (no sólo bares) 
y pronto auxilio al accidentado, etc. etc.

2. Con las comunidades cristianas que tienen aún 
por descubrir la  carretera, cono lugar especial donde 
testimoniar, o desacreditar aquello que celebran: la 
vida, la comunión, la solidaridad y el compromiso de 
hacer de este inmenso colectivo en marcha (alrede­
dor de 14 millones de conductores) un auténtico 
pueblo humano, una familia en movimiento.

3. Y nunca nosotros solos. Es preciso un gran 
pacto-movilización general de cuantos se precien de 
ser hombres con buena voluntad: sindicatos, psicólo­
gos, educadores, políticos, jóvenes, adultos, hom­
bres, mujeres, padres, asociaciones... La tarea no 
prosperará, si a esta cita no acudimos todos.

Que no os falten las nuestras, cuando, en estos 
días, tantas se os dicen y tantas se dicen de vosotros.

a) Que la primera sea palabra de solidaridad y 
comprensión frente al desencanto de una juventud 
condenada a "vivir sin futuro".

Sabemos -y lo sufrimos- que os golpea, como a 
nadie, el paro y que la precariedad del contrato trunca 
en vosotros la ilusión del mañana. Comprendemos, 
también, el que no os guste esta sociedad que, sin 
vosotros, otros construyen, mientras os cierran cami­
nos y atiborran de antivalores e incoherencias. En 
lugar de un ocio creativo, se os manipula con bares, 
juegos, homicidas drogas. Y de tu soñada moto sólo 
te deslumbran con la velocidad, la potente cilindrada, 
el lujo o una falsa auto-estima.

Os aseguramos que, en adelante, cuando se nos 
cruce vuestra bronca rebeldía y os encontremos en 
esas "rutas" de la fugaz evasión o en la silla de ruedas 
de parapléjicos, no nos lavaremos las manos como si 
fuéramos extraños o nada tuviéramos que ver en ello.

b) Y una segunda palabra: de llamada a lo más 
noble que tenéis. Ayudádnos a echar una mano a 
tantos jóvenes que sí y sólo necesitan de vuestro 
aliento para levantarse. ¿O preferís el que se frustre 
vuestro y nuestro mañana, aquel que, en pocos años, 
protagonizaréis los jóvenes de hoy?.

5 . A  v o s o t r o s ,  jó v e n e s ,  a lg u n a  p a la b r a  a m ig a .

6. Por "rutas" de la Navidad.

"El pueblo que caminaba en tinieblas, vio una gran 
luz" (Is. 9,2). El Nacimiento del Hijo de Dios: Dios con 
nosotros y la vida y la verdad y la fiesta que siembra 
paz. Así lo entendieron los Magos: gustada la NAVI­
DAD, enfilaron hacia nuevos y mejores caminos, los 
de la solidaridad.

Quien, como ellos, conoce la Navidad, será porta­
dor de esperanza y creerá y se comprometerá en un 
tráfico más humano y convivencial.

Y todo ello ocurrirá en estas fechas, sí. Pero, 
también, en cualquiera de las del año. Porque, no lo 
olvidemos: todos los días son Navidad.

Ciríaco Benavente (Obis. Promot. del Ap. en
Carretera)

José Martín (Director Nacional).
Comisión Episcopal de Migraciones
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ACUERDO DE COOPERACION ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTADO 
ESPAÑOL EN MATERIA DE PRESTACION SOCIAL 

DE LOS OBJETORES DE CONCIENCIA 
En Madrid, a 17 de Enero de 1994

Reunidos de una parte, el Excmo. Sr. D. Juan Alberto 
Belloch Julbe, Ministro de Justicia,
Y de otra, el Excmo, y Rvdmo. Sr. D. Elías Yanes 
Alvarez, Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española,

MANIFIESTAN

Primero. Que corresponde al Ministerio de Justi­
cia dirigir y ejecutar la política del Gobierno en materia 
de objeción de conciencia al servicio militar, contando 
al efecto, bajo la dependencia de la Dirección General 
de Asuntos Religiosos y Objeción de Conciencia, con 
la Oficina para la Prestación Social de los Objetores 
de Conciencia, como órgano de gestión, inspección y 
control (artículos 2a del Real Decreto 1449/1985, de 
1 de Agosto, de estructura orgánica del Ministerio de 
Justicia, modificado por Real Decreto 28/1988, de 21 
de Enero y Real Decreto 266/92 de 20 de Marzo, 
Artículo 12 de la Ley 48/1984, de 26 de Enero, regu­
ladora de la objeción de conciencia y de la prestación 
social sustitutoria, y 2a del Reglamento y Artículo 2a 
del Reglamento de dicha prestación, aprobado por 
Real Decreto 20/1988, de 15 de enero).

Segundo. Que, conforme a la citada Ley regula­
dora de la objeción de conciencia, la prestación social 
de los objetores de conciencia puede realizarse en 
entidades no dependientes de las Administraciones 
Públicas, determinadas por el Ministerio de Justicia, 
que sirvan al interés general de la sociedad, en 
especial en los sectores sociales más necesitados 
(artículo 7º de la Ley 48/1984).

Tercero. La Conferencia Episcopal ostenta per­
sonalidad jurídica civil, formalmente reconocida por el 
Estado español en el Acuerdo con la Santa Sede de 
3 de Enero de 1979, sobre Asuntos Jurídicos (Artículo 
I.3).

Cuarto. Conforme al Artículo V.2 del citado Acuer­
do, "la Iglesia y el Estado podrán, de común acuerdo, 
establecer las bases para una adecuada cooperación 
entre las actividades de beneficencia o de asistencia 
realizadas por sus respectivas Instituciones".

Quinto. En el marco legal e institucional anterior­
mente expresado, el Ministro de Justicia y el Presi­
dente de la Conferencia Episcopal, considerando la 
conveniencia y utilidad recíproca de una adecuada 
cooperación en materia de prestación social de los 
objetores de conciencia:

ACUERDAN

1º) Los objetores de conciencia podrán realizar la 
Prestación Social Sustit utoria en asociaciones, fun­
daciones, instituciones y otras entidades de la Iglesia 
Católica en España, de acuerdo con su naturaleza 
canónica y con personalidad jurídica civil, que desa­
rrollen actividades de carácter benéfico o asistencial, 
preferentemente en sectores de servicios sociales y 
sanitarios, cooperación internacional y otras de ca­
rácter análogo que sean de interés general.

2a) La Dirección General de Asuntos Religiosos y 
Objeción de Conciencia del Ministerio de Justicia, a
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través de la Oficina para la Prestación Social de ios 
Objeto res de Conciencia y las expresadas entidades 
de la Iglesia Católica podrán, en las condiciones legal 
y reglamentariamente establecidas, suscribir Conve­
nios de colaboración, a fin de dar efectividad a lo 
dispuesto en el Apartado anterior, respetando, en 
todo caso, la libertad religiosa de los objetares, la 
neutralidad ideológica de la Prestación Social, y el 
carácter propio de las entidades colaboradoras.

Y, en prueba de conformidad, se firma el presente 
documento en  ejemplar duplicado, en el lugar y  fecha 
indicados.

El Presidente de la Conferencia Episcopal
Española, 

Fdo.: Elías Yanes Alvarez

El Ministro de Justicia, 
Fdo.: Juan Alberto Belloch Julbe.

Asambleas Plenarias

- 25-30 abril (Cuarta semana de Pascua).
- 14-19 noviembre (el Adviento comienza el 27 

de noviembre).

Comisión Permanente

- 8-10 febrero (Semana anterior a la Cuaresma).
- 21 -23 junio (el Corpus es el día 5 de junio).
- 20-22 septiembre (2).

Comité Ejecutivo

- 13 enero (segundo jueves).

- 7 febrero (coincidiendo con la reunión de la Co­
misión Permanente).

- 10 marzo (segundo jueves).
- 7 abril (primer jueves).
- 12 mayo (segundo jueves).
- 9 junio (segundo jueves).
- 14 julio (segundo jueves).
- 6 septiembre (primer martes).
- 13 octubre (durante el Sínodo de los Obispos).
- 3 noviembre (primer jueves).
- 15 diciembre (tercer jueves).

Ejercicios Espirituales para los señores Obispos

- Días 16 al 22 de enero.

(2) Se suprime en 1994 la sesión extraordinaria para el estudio de los Presupuestos, que serán objeto de deliberación en la Permanente 
del mes de septiembre.
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CARTA ENCICLICA

Veritatis Splendor

Edición de trabajo 
con claves de comprensión, 

referencias internas e indices

COMISION EPISCOPAL PARA LA DOCTRINA DE LA FE 
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Esta edición de la encíclica Veritatis splendor quiere ser un 
instrumento ágil de trabajo al servicio de todos los que deseen 
entender bien este importante documento y profundizar en él. Pero 
hemos pensado especialmente en los sacerdotes, diáconos, religio­
sos, religiosas, catequistas y todos los agentes de pastoral de la 
Iglesia. Tanto para sus actividades de formación permanente y de 
estudio, como para la reflexión personal, les vendrá bien disponer del 
texto de la encíclica acompañado de algunos elementos orientadores 
para una primera lectura y facilitadores del trabajo posterior con él.
Con esta finalidad se ofrece:
•  El texto castellano íntegro.
•  Claves para su comprensión.
•  Titulación marginal a cada número.
•  Referencias internas al margen.
•  Indices de citas bíblicas, del magisterio y de nombres.

206 págs. Pedidos a SU PROVEEDOR HABITUAL o a
15,5 x 21,5 cms. Editorial EDICE

Don Ramón de la Cruz, 57 - 1o B 
Telf.: (91) 401 75 00


